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Resumen 

Los comportamientos estudiantiles han sido una problemática en las instituciones educativas particularmente los comportamientos agresivos y violentos los cuales en el transcurrir del tiempo se presentan cada vez con mayor intensidad a pesar de ser intervenidos y tratados por psicólogos nombrados como orientadores escolares en los colegios y/o instituciones educativas. En esta monografía se abordó de manera exploratoria los comportamientos agresivos y violentos desde una perspectiva sociológica teniendo como objetivo principal la comprensión de las dinámicas sociales que determinan la emergencia de dichos comportamientos, a partir de la descripción de las interacciones de los estudiantes en sus contextos de socialización principales (las familias y la escuela); generando un espacio de controversia articulado a la comunidad socioeducativa del contexto. Indagando mediante encuestas y entrevistas biográficas las objetivaciones provistas en la vida cotidiana de los estudiantes en sus contextos de socialización. 

Palabras claves: comportamientos estudiantiles agresivos y violentos, contextos de socialización, controversias y dinámicas sociales. 

Abstract 
Student behavior have been a problem in educational institutions particularly aggressive and violent behavior which in the course of time occur with increasing intensity despite being operated on and treated by psychologists appointed as school counselors in schools and / or educational institutions. This monograph was discussed in an exploratory manner aggressive and violent behavior from a sociological perspective with the main objective understanding of the social dynamics that determine the emergence of such behaviors, from the description of the interactions of students in their contexts main socialization  (family and school); creating a space of controversy hinged to the socio-community context. Digging through surveys and interviews biographical objectifications provided in the daily lives of students in their socialization contexts. 

Keywords: student aggressive and violent behavior, socialization contexts, controversies and social dynamics. 
Introducción

En las relaciones entre las personas se dan distintos tipos de comportamientos. Uno de ellos es el de las agresiones, entre las que podemos mencionar las verbales y físicas. Este tipo de interacción puede tener como escenario la escuela y se presenta en el trajín diario de sus estudiantes. La escuela, después de la familia, es la segunda instancia donde se adquieren diversos comportamientos, pero también es donde se expresan las conductas adquiridas en la familia. Sobre esto, en el sentido común de la gente, espontáneamente aparece como explicación general de las conductas agresivas y violentas de los estudiantes
 lo siguiente: en las familias, como la instancia de socialización primaria y básica, es allí donde los estudiantes adquieren actitudes comportamentales agresivas y violentas. En otras palabras que estas actitudes y conductas dependen de las formas que revista la interacción de los estudiantes con los adultos en el seno de sus propias familias. Este argumento de sentido común se ha convertido en el orientador de la producción de muchos informes, ha llegado a la prensa y las revistas, al noticiero de radio o de televisión y se ha incorporado al acervo de opiniones usado en lo cotidiano por amplias clientelas de opinadores. Aquí, pretendemos examinar críticamente dicho argumento. 

En términos específicos, en la Institución Educativa José María Córdoba  se está presentando una problemática que tiene que ver con la interacción de sus estudiantes; dicha interacción está mediada por actitudes groseras, de indiferencia, violencia física, violencia verbal, robos; podemos encontrar niños que interrumpen constantemente las clases realizando actividades diferentes a las correspondientes de las clases (hablan, bailan, escuchan música, se salen sin permiso del salón de clase, interrumpen en otros salones); situaciones que preocupan por las consecuencias diversas que estos comportamientos pueda acarrear.

En el capítulo 2 de este trabajo se aborda un poco de historia sobre la génesis de la comunidad de Córdoba, la cual tiene sus inicios con el afán de la comunicación entre el puerto de Buenaventura y el centro del país. Todo girando en torno a aspectos de una apertura económica para Colombia.

También refiere un poco a la configuración cultural afro particular de Córdoba, la cual transcurrió en torno a la solidaridad económica y al paisanaje, donde existió unas prácticas como la mano cambiada, la mamuncia, la pesca y cacería comunitaria y el compartir la crianza en común de los hijos, sobrinos nietos todos considerados como una sola familia aunque consanguíneamente no lo fueran.

En este capítulo también se hace referencia a la institución educativa José María Córdoba, donde se desarrolla gran parte de este trabajo de investigación; desde sus inicios, en el cual para su gestión de existencia se invirtió el acervo cultural del trabajo comunitario derivado del paisanaje, la crianza en común de los niños y la solidaridad económica particular de la comunidad de Córdoba.

En el tercer capítulo se describen las interacciones (comportamientos agresivos y violentos) que se dan en los contextos proximales de los estudiantes; los contextos familiares y escolares principalmente.

En el cuarto y último capítulo de este trabajo se instala unas controversias derivadas de las formas de comportamientos agresivos de los estudiantes, en las que a pesar de que los adultos no están de acuerdo con dichos comportamientos, son estos mismos quienes con su participación en los proceso socialización y responsables de estos (Durkheim), intervienen en la generación de estos conductas de manera inconsciente.

Sobre éste específico contexto social afrobonaverence semirural –concretamente el de la población de Córdoba en la jurisdicción del Consejo Comunitario de Córdoba, San Cipriano y Santa Helena, la pregunta que este estudio plantea y que explora a través de una investigación empírica cuyo eje central está en la mirada dada por los testimonios de los mismos estudiantes y algunos padres y directivos es la siguiente: ¿Cuáles son las dinámicas sociales que influyen en los comportamientos agresivos y violentos de los estudiantes de la Institución Educativa José María Córdoba? 

1.1 Justificación

De sus resultados se esperan que contribuyan a la comprensión
  de las dinámicas sociales que influyen en los comportamientos agresivos y violentos de un ‘grupo’ de estudiantes en el marco de una comunidad académica determinada; y, a través de mejoras en la comprensión de la situación actual, que abran paso a la implementación de actividades por parte de las autoridades que están vinculadas directamente con las problemáticas socio familiares y escolares, en el supuesto de que el problema comportamental de los estudiantes en la Institución Educativa José María Córdoba no sólo compete a las familias sino a las instituciones escolares y a todas aquellas entidades gubernamentales y no gubernamentales inmersas en estos asuntos.

 Este estudio resulta pertinente como aporte conceptual a las problemáticas sociales que se presentan en Buenaventura, pues es una temática que se aborda desde planteamientos sociológicos y culturales que aportan a entender la realidad actual del contexto.

Junto a la anterior expectativa existen dos razones adicionales para empeñarse en esta propuesta de investigación que son de otro orden. 

La primera tiene que ver con la necesidad de incrementar y ahondar en el conocimiento de la historia social que tenemos de las comunidades que forman los ríos de la región del Pacífico, tarea que se ha llevado a cabo de forma interrumpida a partir del libro fundador escrito por Sofonías Yacub, “Litoral Recóndito” (1976), en la década del treinta y continuada por muchos otros investigadores, entre los que podemos mencionar a Jacques April-Gniset, y sus textos “Poblamiento, hábitats y pueblos del Pacífico” (1993), “Génesis de Buenaventura” (2002), entre otros. Y, en este caso, se trataría de reanimar la escritura de la historia y la sociología que requieren las comunidades del río Dagua. Y la segunda tiene que ver con la posibilidad que tiene la comunidad de Córdoba de abrirse hacia otras comunidades cercanas, que tal vez puedan tener rasgos comunes y así presentar un campo de trabajo formado por el mercado de ofertas educativas en donde está inserta la Institución Educativa José María Córdoba.

1.2 Objetivos

1.2.1 Objetivo general.

Comprender las dinámicas sociales que determinan la emergencia de los comportamientos agresivos y violentos de los estudiantes de la Institución Educativa  José María Córdoba.

1.2.2 Objetivos específicos.

· Caracterizar el espacio social veredal. Su génesis y su proceso de diferenciación. 

· Describir las interacciones cotidianas de los estudiantes en dos contextos de socialización: las familias y la Institución Educativa José María Córdoba. 

· Esbozar un espacio de “controversias” articulado a la comunidad educativa del Instituto José María Córdoba.

Antecedentes

Este problema ha sido abordado con mucho énfasis desde perspectivas como las de la  psicológica social que, con un enfoque de sociología empírica, ponen en marcha la búsqueda de los factores sociales que determinan las conductas violentas de los niños y de los jóvenes. Son muchos los estudios a nivel nacional e internacional y pocos a nivel local, que se han realizado sobre el comportamiento de los niños y jóvenes y las causas sociales que los determinan. Algunos de los cuales son los siguientes:

En el ámbito nacional colombiano se puede destacar el trabajo de Sanabria y Uribe (2010), quienes en su trabajo “Factores psicosociales de riesgo asociados a conductas problemáticas en jóvenes infractores y no infractores”, divulgado por la revista Diversitas, perspectivas en psicología); explican cómo los niñ@s y jóvenes corren riesgos al estar expuestos a ciertos factores como los ambientales contextuales, familiares e individuales. Destacamos de este estudio el planteamiento de las autoras de que “los centros educativos pueden ser origen del comportamiento antisocial” (pág. 259).  En este sentido se manifiesta en el trabajo que los centros educativos son escenarios de relaciones sociales en donde se pueden aprender distintos “... patrones de comportamiento entre ellos las conductas antisociales y delictivas”. (pág. 259).  
En la esfera internacional, en  España (Colex, Madrid) en un curso de “expertos universitarios en delincuencia juvenil y Derecho penal de menores” un participante, (Vázquez, 2003), cita a Lillo Pedraza quién se pregunta por los factores que influyen en el comportamiento de jóvenes y niñ@s y que hacen que sean tildados de delincuentes e inadaptados y que con el tiempo tendrán hijos en las mismas circunstancias si no se corta esa brecha generacional. Ella encuentra que eso factores son los siguientes: Hábitos clandestinos del comportamiento y mentiras, adquisición de patrones de conductas negativas, carencias de habilidades sociales, problemas de empatía, falta de sensibilidad social, problemas de disciplina en la escuela, inadaptación escolar, fracaso y abandono de la escuela, rol de víctima, nulo acceso a la cultura en general, la calle la ve como un espacio de libertad.

En el mismo texto, otros autores, Garrido Genovés Vicente y  López Latorre María, hacen una síntesis de Loeber y Dishion, quienes muestran que algunos predictores fuertes de la conducta delictiva son: “1. Medidas compuestas del funcionamiento familiar. 2. Conductas problemáticas del niño. 3. Hurtar, mentir o hacer novillos
. 4. Delincuencia en miembros familiares. 5. Pobre logro educativo. 6. Medidas únicas del funcionamiento familiar. 7. Separación de padres e hijos. 8. Clase social.” A su vez este autor cita a Hawkins y Catalano (1996) quienes plantean que entre los factores que pueden favorecer los comportamientos delictivos, la delincuencia y otros comportamientos problemáticos, están los sociales, la familia, la escuela las características individuales y el grupo de pares.

Kliksberg (2005), en su trabajo “La familia en América Latina. Realidades, interrogantes y perspectivas”, se pregunta cómo las características de las familias, influye en diferentes formas en el comportamiento de los niños y adolescentes. La tesis sobre la cual trabaja la toma de un artículo de Wilson  quien afirma que: “los niños de familia con un solo progenitor eran dos veces más propensos a ser expulsados o suspendidos en la escuela, a sufrir problemas emocionales o de la conducta y a tener dificultades con sus compañeros. También eran mucho más proclives a tener una conducta antisocial”. Por mencionar algunos de los aportes importantes del trabajo,  en el mismo sentido Katzman (como se citó en  Kliksberg, 2005) nos manifiesta el hecho de que “la ausencia del progenitor masculino podría generar fallas considerables, además de lo que significa afectivamente, los padres aportan a los hijos activos fundamentales para la vida”, (Kliksberg, 2005, p. 31) donde en términos generales se habla de los efectos de las familias incompletas sobre los hijos y en su manera de comportarse.  

La ausencia del padre va a significar la inexistencia de todos estos activos. Las consecuencias pueden ser muy concretas. Va a afectar el rendimiento educacional ante el empobrecimiento del clima socioeducativo del hogar, va a pesar fuertemente sobre el desarrollo de la inteligencia emocional, golpea la salud, crea condiciones propicias para sensaciones de inferiorización, aislamiento, resentimiento, agresividad, resta una fuente fundamental de orientación en aspectos morales. (Kliksberg, 2005, p. 31)

El primer grupo de estudios hacen referencia  a los factores familiares y escolares como predictores de delincuencia juvenil. Mientras que el último establece una relación de influencia entre factores familiares y el comportamiento de los niños y de los adolescentes y –aunque incluye cosas que suceden en la escuela con ellos: bajo rendimiento, expulsión–  se centra sobre su proclividad a tener una conducta antisocial. De ellos –y de muchos otros que podríamos incluir en la reseña– podemos aprender dos cosas: de un lado, a sorprendernos tanto de la multiplicidad de factores que se van mostrando el universo de comportamientos de niños y de jóvenes que usualmente se los califica como factores influyentes en la aparición de esos comportamientos, como de la variedad de cosas que están sucediendo en las familias a las que se asocia como factores que ejercen una influencia en la aparición de fracasos escolares (bajo rendimiento y expulsión) o de conductas antisociales; y, por otro, a desconfiar del enfoque de “factores sociales” que están en la raíz de estos resultados.   

Para esta sospecha tenemos cuatro razones que consideramos fundadas contra una sociología que se aturde cuando se encuentra sumergida en esta proliferación de constataciones empíricas –sin duda ciertas-, pero que van construyendo un listado cada vez más amplio de causalidades estadísticamente establecidas que se derivan de las correlaciones altas encontradas entre las variables estudiadas. 

La primera es la voluntad de ir más allá de una sociología  que parece conformase con reducir “lo social” a encontrar  estadísticamente una serie de correlaciones altas entre los “factores sociales” y los indicadores de un conjunto de conductas que se apartan de los patrones de conducta esperados y que en ocasiones entran al de las conductas descritas en los códigos disciplinarios de las instituciones o en los códigos penales juveniles. 

La segunda es la aspiración a introducir una concepción de “lo social” como un “fenómeno  total” y de exigirse ofrece una explicación sociológica de las conductas de los hombres en sociedad que integre la problemática de la comprensión y de la causalidad sociológicas. Y que en el extremo de la desagregación ofrezca también explicación aun sobre interacciones individuales observadas.

La tercera es la necesidad de pasar en la práctica investigativa (propia de una sociología que presente investigación empírica sobre lo social) de la separación entre teoría sociológica y práctica empírica de investigación. Separación que casi siempre se nos oculta tras una disociación entre datos bien construidos, de un lado, y de otro un listado de ideas que más obedecen a la necesidad de mostrar erudición que a la necesidad de tener prácticas de construcción de datos que sean teóricamente orientadas y que a su vez digan cosas sobre las teorías ya formuladas. 

Y, finalmente, la cuarta es: la voluntad de colocarse en el terreno de la sociología de la educación con una sensibilidad básica que integre un axioma básico del trabajo de Weber sobre la relación dialéctica entre las dimensiones objetivas y subjetivas de la acción social
; tomando en cuenta el texto “La construcción social de la realidad", de Berger y Luckmann (2003), donde se muestra a través de la sociología del conocimiento, al individuo influido por las objetivaciones institucionalizadas del ambiente social, que están antes de la aparición del sujeto en una esfera social determinada; y que luego mediante la internalización y legitimación de modo subjetivo asumen esta realidad de manera objetiva y subjetiva.

La caracterización durkheimiana de la acción de educar como aquella que es ejercida metódicamente por las generaciones adultas sobre las que todavía no están listas para la vida social
 y, así, relacionarla con la socialización; y, finalmente, que asimile de Mead  un complejo de conceptos, que partiendo de un énfasis complementario sobre los seres humanos como actores
, orientan su mirada de las interacciones individuales y se traducen en un vocabulario
 para hablar de ellas: acto social y  gesto; luego el concepto de rol y un grupos que gravitan alrededor de dicho concepto: reciprocidad de roles, juego de roles, adopción de un rol y el conflicto de roles; y, por último, el de “sí-mismo”. 

Referentes teóricos  

El trabajo adopta un enfoque de análisis que se llama a sí misma “estructural-constructivista” 
 y sus críticos la calificaron como “funcionalista-marxista”. Frente a la reducción empírica de lo social a un factor o a unos factores sociales, ella permite introducir otra lógica (no estadística sino sociológica) de construcción de objetos que a partir de evidencias empíricas (obtenidas por cualquiera de los métodos existentes y en cualquier nivel de sofisticación) son los que desarrollan en casos concretos la tesis de lo social como “fenómeno total”. Lógica que integra dos tensiones básicas: ir de los datos a los objetos construidos y volver de estos a los datos y a los procedimientos de construcción para orientarlos; y las integra a través de un movimiento continuo de correcciones y destrucciones de objetos provisionales a medida que avanza en las rupturas básicas que requiera la actividad de búsqueda y crítica de la investigación empírica particular.  

Y dentro de esa perspectiva de análisis pretendemos hacer “sociología de la educación”. La posición que adoptamos la caracteriza suficientemente la afirmación de Althusser citado en (Enguita, 1986) de que “la escuela reproduce la sociedad”. Esta tesis se ha desarrollado con mucho detalle para sociedades en las que el aparato escolar se ha convertido en el aparato básico de reproducción de la sociedad (en particular para Francia del último cuarto de siglo pasado). Aquí se trata de usarla para guiar la investigación de la misma “función” en sociedades que se colocan en el extremo opuesto de las ya estudiadas como, es el caso, la comunidad afrobonaverence semirural –concretamente la comunidad de Córdoba en la jurisdicción del Consejo Comunitario de Córdoba, San Cipriano y Santa Helena–, y su comunidades académicas, la IEJMC (Institución Educativa José María Córdoba).

Por último, se busca penetrar en esta búsqueda empírica con un esquema de explicación que le otorga un nuevo sentido en la sociología a la “explicación funcional”. Adoptar este resultado de la epistemología de las ciencias sociales de finales del siglo pasado permite superar, de un lado, las críticas escépticas que habían terminado por limitar su uso a la biología como lo presenta el profesor Elster
; y, de otro, los usos defectuosos de este razonamiento en las ciencias sociales (antropología y sociología) que se hicieron a comienzos y a mediados del siglo pasado y que la antropóloga Mery Douglas, en su libro “Cómo piensan las instituciones” (1996), debate la valides del funcionalismo en las ciencias sociales (antropología y sociología) o implícitamente de los comportamientos grupales humanos, planteada por algunos pensadores.

En nuestro caso, permite adoptar una postura de referencia y experiencia desde la cual podamos criticar los usos que de este enfoque hacemos, en este trabajo, cuando hablamos de “función” de una institución particular o de un conjunto de conductas características de un grupo de estudiantes muy particular. Y, así, esbozar con cierto rigor el horizonte dentro del cual se pueda juzgar si es posible proponer una explicación funcional de las dinámicas sociales que influyen en los comportamientos agresivos y violentos de un grupo de estudiantes de la Institución Educativa José María Córdoba.

Metodología 

1.2.3 Tipo de investigación.
A través de un estudio exploratorio de caso, este trabajo pretende dar cuenta de lo que en la superficie de las interacciones individuales entre estudiantes aparecen cotidianamente como comportamientos agresivos físicos y verbales en un marco institucional escolar particular: la “Institución Educativa José María Córdoba”.

Los problemas de comportamiento de los estudiantes en los contextos educativos, en términos generales y en particular, en el espacio social donde está ubicada la Institución Educativa José María Córdoba, pocas veces han sido abordados desde la perspectiva sociológica.  Siempre los abordajes de los comportamientos de estudiantes en instituciones educativas se han hecho desde la psicología. 
Es por eso que vale la pena explorar desde la perspectiva sociológica, estos tipos de comportamientos agresivos físicos y verbales en el contexto escolar de la comunidad que habita la población de Córdoba. 

Este trabajo, busca articular dos componentes en niveles exploratorios: uno descriptivo, que se orienta a los aspectos empíricos de los comportamientos observados de los estudiantes, y a la formación de los tipos de comportamientos agresivos; otro analítico, que pretende aislar y caracterizar procesos sociales que intervienen en la formación de las diferentes formas de interacción habituales de los estudiantes y que con frecuencia son objeto de rechazo por los adultos de la Institución Educativa José María Córdoba.

1.2.4 Población.

Este estudio fue llevado a cabo con un grupo de estudiantes de la Institución Educativa José María Córdoba ubicado en este sector. Se revisaron los “Libros de disciplina” de los años lectivos 2012 y 2013, De igual manera se indagó entre el grupo de docentes y directivos de esta institución, qué grupo de estudiantes presentaron, según su experiencia, mayores acciones de indisciplina, dando como resultado el grado séptimo, del año lectivo 2012 al momento de dar inicio a esta investigación; pero también se involucraron padres de familias quienes dieron sus impresiones acerca de los comportamientos de los estudiantes y sus experiencias como niños en torno a ello.

1.2.5 Técnica de recolección de información.

En el transcurso de esta investigación se utilizaron las técnicas etnográficas provenientes  de la observación y la entrevista, se hizo uso de datos documentales provenientes de archivos históricos a través de fuentes secundarias y archivos fotográficos. Es posible considerar también la observación participante como otra técnica de recolección de información para esta monografía. 

Como primera medida debe tenerse en cuenta el hecho de mi pertenencia a la comunidad de Córdoba y, haber estudiado parte de la primaria y todo el bachillerato en sus instituciones educativas lo cual permitió experimentar  la problemática de los comportamientos a los que hace referencia este trabajo,

Como docente de la Institución Educativa desde 1999 fue posible, a través de la observación, identificar situaciones de las cuales se ocupa este trabajo de investigación exploratorio. Las observaciones de algunos eventos en donde se presentaron agresiones entre los estudiantes resultaban difíciles de registrar de forma inmediata. Sin embargo se fue identificando características y regularidades que han sido un referente fundamental en la realización de este trabajo.

Se acudió también al “Libro de disciplina”, en el cual se registraron algunos de los casos en los cuales tuve participación directa como docente de acuerdo a las normas establecidas en el Manual de Convivencia de la Institución.

En segunda instancia, a manera de indagación documental, se revisaron los libros que contienen las observaciones y registro de comportamientos de los estudiantes de la institución. Esta revisión arrojó algunos datos sobre sus actuaciones violentas, siendo organizados en un orden histórico secuencial. Es decir que cada acto de comportamiento agresivo o violento físico y/o verbal, se registra en estos libros teniendo en cuenta un orden cronológico; es de anotar que pocos son los casos que no son registrados. Como instrumento para el análisis de esta información se construyó una matriz que contiene la información de los comportamientos en el periodo marzo - junio de 2013. (Ver anexo 1)

Como tercera disposición para la recolección de datos, en este trabajo se utilizó la técnica de entrevista biográfica siguiendo algunas indicaciones que a nuestro juicio derivan parcialmente de las propuestas de método elaboradas por Bourdieu y su equipo de trabajo en los años ochenta y noventa; la técnica de la entrevista biográfica, supone que el entrevistado por medio del relato de sus vivencias nos puede proporcionar algunas conjeturas del porqué de muchas situaciones, donde como dice Bourdieu (2000)

 …no basta con explicar cada uno de los puntos de vista captados  por separado. También hay que confrontarlos como ocurre en la realidad, no para relativizarlos dejando actuar hasta el infinito el juego de las imágenes cruzadas sino, muy por el contrario, para poner de manifiesto, por el mero efecto de la yuxtaposición, lo que resulta del enfrentamiento de visiones del mundo diferente o antagónicas: es decir, en cierto casos, lo trágico que nace en la contraposición, sin posibilidad de concesión ni compromiso, de puntos de vista incompatibles, por estar igualmente fundados como razón social. (p. 9)

Pero no es el caso donde el entrevistador revestido de autoridad guía al entrevistado hacia los propósitos particulares de la entrevista, sino donde el entrevistado se refiere abiertamente a situaciones, hechos o casos referentes o no a las intenciones del entrevistador, pero que pueden ayudar en el análisis y comprensión del tema en cuestión. 

Con los estudiantes y algunos de los adultos de esta comunidad, se aplicó esta técnica con la intención de recolectar información que permita analizar y comprender un poco más los comportamientos por ellos adoptados. Relatos orientados por una guía de preguntas abiertas, pero que se disponen en un esquema estructurado,  que nos condujeron a conocer las dinámicas sociales relacionadas con el comportamiento de estos estudiantes. 

El instrumento de recolección de información que se utilizó para orientar la entrevista en el caso de los estudiantes fue una guía de preguntas abiertas pero estructurada (Ver anexo 2) en donde a partir de ellas los entrevistados relataron su experiencia, estas acompañadas de preguntas espontaneas, las cuales surgían con el fin de precisar la información y así guiar con mayor acierto la entrevista. Pero en el caso de las madres no hubo preguntas previas, se les describió una situación relacionada con la problemática planteada en esta investigación; hubo una intención espontanea de hablar con ellas naturalmente para que relataran sus experiencias de vida, direccionada hacia los comportamientos de los estudiantes. 

Estas entrevistas fueron realizadas, para el caso de los estudiantes, en el colegio y para el caso de las madres en sus propias residencias; todas con previo aviso. Las entrevistas fueron grabadas y luego transcritas para su análisis y comprensión. 

Un cuarto modo para la recolección de datos fue la aplicación de una encuesta basada en la técnica denominada escala táctica de conflicto de padres e hijos (Strauss, Hamby, Finkelhor, Moore y Runyan; 1998) de cuyo formato se hizo una adaptación para el propósito particular de este trabajo, la cual nos permitió obtener información acerca de las relaciones entre padres e hijos y algunos familiares adultos a cargo de ellos, en torno a los niveles de violencia presentados al interior de dichas relaciones. 

Esta escala está diseñada para obtener información acerca de los niveles de violencia con que se establecen las relaciones entre padres e hijos; ya que en diversos estudios se ha llegado a la conclusión de que el comportamiento depende de las relaciones que se establezcan en el seno de la familia y más en la relación proximal que se construya entre padres e hijos. 

En este formato se utiliza un sistema factorial para medir las dimensiones e intensidades de las relaciones entre padres e hijos; pero en este trabajo no se llegó hasta el análisis factorial, solo se tomaron las preguntas y luego se estableció en términos de porcentajes, los grados de violencia y agresividad entre los padres e hijos en cuestión. (Ver anexos 3). 

En la aplicación de esta encuesta a los y las estudiantes de la Institución Educativa, participó la orientadora escolar
, observando su  desarrollo y resolviendo algunas de las inquietudes que surgieron en diligenciamiento de los niños con respecto de la encuesta.  
1.2.6 Procedimiento.

Para este trabajo de investigación exploratoria se seleccionó un grupo de estudiantes de la institución José María Córdoba, que presentan las mismas características comportamentales, agresivas violentas físicas y/o verbales, a los cuales se les realizaron las entrevistas biográficas y se les aplicaron las encuestas sobre actos característicos de la relaciones entre padres e hijos. 

Los y las estudiantes fueron informados previamente de la confidencialidad y el anonimato de la información que se obtuviere, aclarándosele sobre su participación la cual era totalmente voluntaria y que podrían responder o no a las preguntas que se les formularan. Los estudiantes pensaban que esta información podría ser usada en su contra, por lo que pidieron absoluta discreción ante los profesores y padres de familia.  

 Para la realización de la entrevista, estos fueron invitados de manera individual a un salón de clases y se les pidió que relataran situaciones por ellos vividas en sus familias y con sus pares. Con las madres y los padres de familia hubo el mismo procedimiento, pero con la diferencia de que se hizo en la residencia de cada uno de ellos, con un previo aviso. 

La encuesta fue aplicada  a cada uno de los estudiantes  en un salón de clases, con el acompañamiento de la orientadora escolar, con quien se despejaron dudas de los estudiantes con respecto al diligenciamiento del formulario de encuesta. La información obtenida en la encuesta fue dispuesta en una tabla para su análisis.

También se revisaron los libros de disciplina donde se encontraron los comportamientos violentos registrados por profesores y directivos; esto para una caracterización de las conductas agresivas a partir de la evidencia empírica.

Se buscó a través de una revisión e indagación histórica literaria información sobre los posibles orígenes del poblado de Córdoba, para conocer antecedentes socioculturales y económicos de los que hoy habitan en este sector.

Espacio social veredal. Génesis y procesos de diferenciación

Una aproximación histórica al poblamiento de Córdoba. 

La pregunta inicial frente a la cual es necesario decidir documentalmente es si Córdoba surgió con la aparición y realización del proyecto del primer tramo de ferrocarril que se inauguró en 1882 o ya existía vinculado a una transformación en la navegación por el río Dagua en la que Córdoba sustituía a Las Juntas del Dagua como inicio de la navegación que hacía uso del río para llegar a la isla de Cascajal.

Al parecer la dinámica que da surgimiento al poblado de lo que hoy es Córdoba, se da con el afán comercial dado con el camino de herradura con el cual se conectó a Cali con el puerto de Buenaventura.

“En 1873, entra en servicio entre Cali y Córdoba una trocha de herradura muy a menudo intransitable en razón de lluvia, del barro, de las bruscas avenidas del río o de continuos derrumbes. En esa fecha se logra poner mulas de carga entre el valle y un caserío terminal de trasborde. Saliendo de Cali hacia Pichindé el camino circulaba por la margen izquierda del río Dagua hasta Las Juntas (Cisneros) donde se pasaba a la margen derecha; terminaba en Córdoba donde se iniciaba la navegación por el Dagua, pero en canoas livianas hasta El Cascajal”. (Aprile-Gniset, 2002; página 59).

Luego, un documento de notaria (la escritura N0 20 del 21 de Mayo), suscrito el año de 1879, dice que entre las compras de tierra concertadas entre la empresa del Ferrocarril del Causa y los ocupantes de terrenos a través de los cuales va el trazado de la vía férrea se encuentra la que se hizo  con los comerciantes Rodas y Otero por 550 pesos; y cuyo objeto fue la compra de  “una casa pajiza de habitación en la aldea de Córdoba” que ellos construyeron en terrenos sin títulos de propiedad. Siendo este uno de los múltiples casos de especulación –tardía-  con tierras compradas anteriormente, pero con previsión del trazado del futuro camino o de la carrilera. (Aprile-Gniset, 2002; p. 344). 

En 1882 después de haberse construido veintisiete kilómetros de ferrovías desde Buenaventura hasta Córdoba que sustituyeron el tránsito por el rio Dagua, Córdoba continuo siendo una plaza importante para el trasbordo de mercancía que “desde este punto hasta Cali seguiría en uso durante medio siglo el camino de herradura del siglo XIX.” (Aprile-Gniset, 2002, pág. 59). Poco a poco fueron llegando y haciéndose residentes del lugar, peones y jornaleros (braceros) que cargaban y descargaban chalupas, champanes y mulas cargadas con mercancías; con ellos también llegaron personas encargadas de asuntos comerciales, mensajeros y otro tipo de comisiones y encomiendas. En 1889 Rafael Isaacs (citado por Aprile-Gniset, 2002, pp. 59-60) describía a Córdoba como un villorrio que tenía la estación como edificio principal, del cual dice “que no era más que un rancho sucio, pajizo, y lleno de fango, por no tener piso de madera presentable…  así mismo en 1913, dice Mario de Caicedo (citado por Aprile-Gniset, 2002) que “La población de Córdoba estaba reducida a unos pocos ranchos pajizos…” así, poco a poco fue creciendo la población de acuerdo al empuje dado por el contexto productivo del momento, el cual hacia que cada vez llegaran más personas, donde al tono de la dinámica comercial, en este lugar “se empezaron a construir grandes cobertizos para guardar la mercancía que llegaba y salía… E. Mürle, (citado por Aprile-Gniset, 2002). Después de la construcción de este primer tramo se continúa con las siguientes fases hasta llegar a Cali en 1916, el cual conectó a Cali con el puerto de Buenaventura; entonces, empiezan a llegar personas afros y mestizos a trabajar en la construcción del ferrocarril. Llegaban a trabajar como mano de obra no calificada, desde las diferentes zonas del pacifico chocoano, nariñense, caucano y vallecaucano; de poblaciones como: Timbiquí, Raposo, Naya, Guapi, Tumaco, Satinga, etc en la construcción y mantenimiento de la línea. De esta manera, estos afros empiezan a poblar las zonas aledañas a la línea férrea instalando en ellas sus viviendas, fincas; y donde además de trabajar como ferroviarios podían desarrollar otras actividades económicas de subsistencia como la pesca, la caza y principalmente la agricultura, pero con ellos también llegaron formas culturales que empezaron a hacer parte de la población de Córdoba y aquellas que instalaron en este proceso.

Ilustración 1: Segunda estación del Ferrocarril del Pacífico, Córdoba Kilómetro 20, 1920
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Fotografía de Daniel Manrique. (Valle del Cauca. 1920). Archivos fotográficos del Valle. Biblioteca Departamental Jorge Garcés Borrero, Cali, Valle del Cauca.
En la actualidad, ese asentamiento que se consolidó a lo largo del siglo veinte y que estructuró un trazado urbano dentro del territorio colectivo de la comunidad negra de Córdoba, San Cipriano y Santa Helena se lo conoce como el Consejo Comunitario de Córdoba y San Cipriano. Este territorio se encuentra localizado en el departamento del Valle del Cauca, zona rural del municipio de  Buenaventura, situado en la margen derecha bajando de la cuenca del Río Dagua  aproximadamente a 20 minutos de la ciudad, está ubicada en el kilómetro 20 del abscisado de la vía férrea que conduce a la ciudad de Cali. Este corregimiento se caracteriza por ser turístico por excelencia además es la entrada principal a la zona de Reserva Forestal protectora de los ríos San Cipriano y Escalerete  la cual es un sitio de mucha afluencia de turistas.

Sus actividades económicas principales continúan siendo, la agricultura, la pesca, la minería, la caza y principalmente el turismo, esta última al lado de la agricultura son en la actualidad, las actividades más importantes de la zona. Infraestructuralmente cuenta con servicios de acueducto, electricidad, alcantarillado y fosos sépticos; las vías internas de comunicación no se encuentran totalmente pavimentadas excepto la vía de acceso desde la carretera Cabal Pombo hasta conectar con el centro del corregimiento.

Tiene una población aproximada de 2500 personas, en su mayoría afrodescendientes llegados de diferentes zonas de ríos de la costa pacífica caucana, chocoana y del Valle del Cauca con una minoría de indígenas y mestizos. (Censo Córdoba 2012).

Configuración cultural afro: Familia y paisanaje, solidaridad y economía.

La conformación étnica de la población de Córdoba está mayoritariamente dominada por la descendencia afro. Esta característica, determina que existe una cultura o una sociedad con una historia compartida, con una tradición y costumbres únicas, una identidad propia. 

La comunidad rural negra de Córdoba está conformada por una red de unidades domésticas que comparten un territorio adquirido por ocupación o por herencia, en el que se ha desarrollado de forma histórica un trabajo solidario para la realización de actividades productivas y que son de gran significado simbólico.

La organización familiar (matrifocal) según Corsetti; Motta y Tassora, es reforzada por las uniones de afecto que predominan en el grupo negro. Estas uniones se determinan por uniones libres y esporádicas en los que un hombre y una mujer comparten por un tiempo una misma habitación y se separan una vez que las circunstancias particulares que dieran origen a la unión desaparecen.

Las familias o unidades domesticas se caracterizan por la permanencia de la prole alrededor de la mujer, por alianzas (“congenio”) en serie, el ejercicio de los derechos de herencia se da tanto por línea materna como paterna. En ellas, la autoridad social es ejercida por el hombre en la figura del padre o padrastro
 y en algunos casos por los tíos vinculados a la unidad doméstica familiar: 
He aquí el relato de algunas vivencias del autor de este trabajo para mostrar dinámicas de relaciones sociales en el contexto societal de Córdoba en torno a una solidaridad que caracterizo a sus habitantes; al respecto manifiesta lo siguiente:

“Alguna vez a la edad de 10 años aproximadamente, al nadar bajo la lluvia, corríamos, gritábamos y nos divertíamos de diferentes maneras; nos subimos a los barandales del puente del ferrocarril y corríamos sobre ellos, también sobre el tubo conductor de agua; por debajo del puente corre la quebrada El Venado que desemboca al rio Dagua; la quebrada creció (aumento su caudal) debido a la fuerte precipitación, cuando llegamos a casa, inmediatamente nos dieron látigo (nos castigaron con látigo) porque estábamos subiéndonos a los barandales del puente; una tía que vivía cerca del puente subió a nuestra casa y le dijo lo que hacíamos en el puente.”

La cohesión de sus miembros se establece principalmente con base en el paisanaje y las actividades económicas, las cuales conforman un cosmos socio – cultural y simbólico que da unidad y autonomía:

“En ese mismo tiempo llego a la comunidad un proyecto que tenía relación con sostenibilidad alimentaria. En este trabajo estaban involucradas aproximadamente 15 familias encabezadas por los jefes de hogar de cada una de ellas, estos conformaban lo que se conoció como la asociación de usuarios campesinos. El proyecto consistía en realizar siembras de algunas especies vegetales nativas utilizadas para la alimentación y que por alguna razón estaban escaseando, entre las que podemos mencionar está el plátano, la guanábana, el borojò, la pepa de pan, chontaduro, maíz, etc. entre otros productos de pan coger. Cada uno de los beneficiarios tenía una gran cantidad de terreno y les quedaba muy difícil trabajarlo solo; para ello entonces, recuerdo que realizaban reuniones para organizar el trabajo y aunque yo no entendía nada de lo que hablaban, pronto entendí al ver que se reunían y primero trabajaban en un terreno, luego en otro y así  sucesivamente hasta cubrir todos los terrenos, lo que es conocido tradicionalmente como la mano cambiada”. 
De esta misma manera se procedía cuando se trataba de la actividad minera, se hacía una mamuncia, donde los hombres cavaban los hoyos hasta llegar hasta llegar a la zona interna donde se hallaba el oro, luego subían la tierra y se trasladaba al lugar donde estaban las mujeres para el mazamorreo, para obtener el oro; finalmente, el producto se deposita en un recipiente de mate para luego ser vendido y repartido entre las familias o personas participantes en esta actividad económica. (Vivencias Hugo Rentería.)
Otra actividad económica como la agricultura y la minería que ocasionaba trabajos solidarios, era la pesca en la cual toda la población se unían para barrer, cuando llegaba la subienda la comunidad realiza faenas de pesca, para ello unas personas toman las atarrayas y trasmallos por las puntas extendiéndolas de lado a lado del rio, otros con ramas y vara delgadas golpeaban el rio para que los peces se dirijan hasta la red; al final se sacan los peces y se reparten entre todos aquellos que participaron de la pesca.

Y aunque alguna de estas actividades a veces se realizaban de manera individual como la cacería también, siempre se procuraba compartir con los paisanos carnes de animales, peces, plátanos, algunos frutales entre otros productos; la solidaridad en Córdoba era tan profunda y sentida que en muchas ocasiones se compartía de lo que se cocinaba en las casas en el día y en otras ocasiones el abuelo dividiendo el contenido de su plato para compartirlo con el visitante.

Culturalmente es un comportamiento solidario que caracterizó a nuestros abuelos, en donde existía un alto grado de responsabilidad sociosolidaria, una gran preocupación del uno por el otro, especialmente existía la pretensión de proteger a los menores, los cuales cada uno se sentía como hijo propio.

En resumen, las relaciones de paisanaje jugaron un papel fundamental en estas actitudes y comportamientos ya que fungió como cohesionador en las relaciones entre estas personas mediante los grupos solidarios. Haciendo de esta comunidad un grupo donde impera la solidaridad, la familiaridad, la crianza común y el compartir de la lucha cotidiana.

En la Córdoba de hoy, son muchas los aspectos que han cambiado en relación con lo antes mencionado, el tipo de comportamientos presentados por los abuelos y personas adultas de ese entonces ya no son tomadas en cuenta como ejemplos de conductas por las nuevas generaciones; hoy son otros los modelos  que tenemos. Los modos de pensar son diferentes; valores como la responsabilidad, el respeto, la perseverancia, la solidaridad han perdido su importancia, precisamente la falta de respeto hacia la persona ajena y la propia, la poca insistencia para alcanzar las metas y sobre todo la falta de apoyo comunitario son las variables que marcan la pauta en el modo de pensar entre muchos de los habitantes de Córdoba. Todos estos cambios  van corriendo paralelos a cambios en las actitudes asumidas por los estudiantes al interior de la Institución Educativa José María Córdoba.

Institución Educativa José María Córdoba. 

La  Institución Educativa José María Córdoba (IEJMC) de modalidad agropecuaria, es una institución pública ubicada en una zona de comunidades negras, más específicamente en Córdoba que hace parte del Consejo Comunitario de Córdoba, San Cipriano y Santa Helena; esta se encuentra a unos 20 minutos carretera despejada, de la ciudad de Buenaventura, Valle del Cauca; esta institución tiene sedes también en el Consejo Comunitario del Alto y Bajo Zaragoza.  

Antes de los años 90’, los niños cursaban la primaria en la escuela de Córdoba. Para cursar el bachillerato se veían obligados a viajar a la ciudad de Buenaventura y matricularse en algunos de los colegios de esta ciudad.  

Esta institución surge por la iniciativa de un grupo de nativos, quienes ante la necesidad de tener en la comunidad una institución que ofreciera la educación la media iniciaron una gestión con ese mismo espíritu solidario, de asumir a todos los menores como hijos propios y con ese don de sentido de preocupación del uno por el otro;  ya que los jóvenes que terminaban la primaria les quedaba muy difícil trasladarse a la zona urbana a continuar con sus estudios.  

Cecilia Hurtado, habitante de Córdoba quien llegó de la localidad de Saija en el departamento del Cauca hace unas cuatro décadas, madre de siete hijos los cuales cinco de ellos estudiaron en la institución logrando graduarse  tres de ellos. El primero de sus hijos Daniel estudio en la zona urbana de Buenaventura en el colegio Pascual de Andagoya; pero logro graduarse a pesar de las dificultades, como levantarse a las cuatro de la madrugada exponiéndose a los peligros disfrazados con la oscuridad, para tomar la flota que lo transportaba y así estar a la hora exigida en la Institución Educativa; pero también como problema estaba los recursos económicos para el transporte. Ella al respecto comentó: “Aquí estábamos con deseo de tener un colegio de bachillerato, porque había primaria pero bachillerato no había… (…) no era fácil que todos los muchachos tenían que viajar a Buenaventura.” 

Doña Cecilia, pensando en esta experiencia problemática, quiso tomar la iniciativa para que se creara una institución que enseñara el bachillerato y junto a la directiva de la junta de acción comunal y otros habitantes de la comunidad, lográndolo en el transcurso de un año y medio aproximadamente. Fue así como tres de los hijos de Cecilia lograron graduarse como bachilleres en esta nueva institución de Córdoba al lado de otros jóvenes habitantes de la localidad.

En el año de 1991 inicia labores como satélite del Instituto Técnico Industrial Gerardo Valencia Cano (ubicado en el casco urbano).

En sus inicios el colegio funcionaba en las instalaciones de la iglesia católica, amoblados con unos pupitres viejos donados  por la escuela primaria existente en ese momento puesto que ya  no los usaban; luego se pasó a la caseta comunal del corregimiento de Córdoba donde se estuvo por largo tiempo; los espacios de prácticas agropecuarias eran las fincas cercanas facilitadas por los vecinos de la zona, donde se aprendían las prácticas agrícolas tecnificadas a la luz de sus avances científicos; a la vez se tomaban en cuenta las practicas ancestrales aprehendidas de nuestros abuelos.

Poco tiempo después surgió una partida estatal para la construcción de la planta física del colegio gestionada por la junta comunal de ese entonces en cuya cabeza estaba el profesor y coordinador del colegio Manuel Dolores Sinisterra Murillo, gran líder, motivador y promotor de procesos comunitarios, y heredero de ese mismo vigor solidario ancestral vigente hasta la fecha e incorporado en el grupo comunal que lo acompaño. 

Así mismo, entre muchas personas de la comunidad, padres de familia y estudiantes se logró adecuar el terreno que fue entregado por un habitante de la zona, y en esta misma dinámica se construyeron en 1993 los primeros cimientos de lo que hoy es la sede central de la institución agropecuaria José María Córdoba.

Y luego en resolución del año 2007 logra la independencia del Instituto Técnico Gerardo Valencia Cano, quedando como Institución Educativa Agropecuaria José María Córdoba. 

El colegio con modalidad técnica agropecuaria porque para ese entonces la mayoría de los nativos vivían de la agricultura, la pesca y cacería; entonces con el ánimo de aprovechar de mejor manera los recursos naturales se implanta esta modalidad en las técnicas agropecuarias. 
Wilson Osorio, líder comunal en Córdoba quien también su hija estudio en el colegio y además sus nietos; expresa las razones de la modalidad del colegio: “la modalidad del colegio fue con el fin de que los muchachos explotaran y aprovecharan las fincas que tenían sus familias.”

En esta institución, convergen estudiantes de zonas aledañas, o de otros consejos comunitarios como los de Citronela y bajo calima, e incluso algunos del casco urbano del municipio de Buenaventura; quienes vieron en esta institución buenas posibilidades para sus intereses futuros; es así como la señora Nelly Jaramillo Rosero, madre de un egresado con residencia en Buenaventura dice: “Lo matricule porque el colegio ofrecía la enseñanza agropecuaria, porque pueden terminar y tener una alternativa para trabajar mientras puedan continuar sus estudios universitarios.”
A su vez provienen de diferentes zonas del pacifico afrocolombiano como Cauca, Choco, Nariño y Valle Del Cauca específicamente de poblaciones como: Timbiquí, Naya, Raposo, Guapi, Tumaco, Satinga,
 entre otras.

 
Sus profesoras y profesores son de la zona urbana de Buenaventura en su mayoría, y unos pocos son oriundos de Córdoba, San Cipriano y Zaragoza; y algunos de ellos egresados como bachilleres de la misma institución. 

Su plan de estudios está basado en los estándares elaborados por el ministerio de educación el cual va dirigido a todos los estudiantes del país sin importar sus condiciones étnicoculturales, a pesar de existir legislación para que las instituciones educativas puedan adaptar los planes de estudio a las condiciones socioculturales de los espacios donde ejercen su influencia educativa (Decreto. 1860/94 Art. 33 y 36.).

Los primeros profesores como Oscar Sinisterra, profesor de matemáticas, 1994, describe a los estudiantes como “respetuoso y muy buenos, salvo algunas excepciones de muy pocos estudiantes que a veces evidenciaban mal comportamiento. Pero en términos generales, los estudiantes de la época eran buenos seres humanos, muy contrarios a la media de lo que son hoy.”

Así mismo, consideraba a los estudiantes como receptivos y con un buen sentido de la responsabilidad. En ese mismo sentido los profesores actuales describen al grupo actual de estudiantes como: “groseros especialmente los de los grupos inferiores (6º, 7º y 8º)” Profesora: Roslyn Minerva Obando, 2014. 

Estos testimonios recogen la apreciación de los profesores de los inicios de la institución y los actuales y se puede apreciar el cambio entre una época y la otra.
Interacciones cotidianas de los estudiantes en sus contextos próximos
El objetivo de este capítulo es mostrar las dinámicas sociales dadas básicamente en el espacio escolar donde se presentan los comportamientos agresivos y/o violentos.

Hay conductas de los estudiantes que se asumen como propias de su edad y su condición y son validadas por su grupo de pares aunque no son aceptadas por los adultos: padres y/o docentes.

En este sentido, como lo plantea Berger y Luckmann (2003) en el transcurrir de la vida cotidiana de los involucrados se ha generado un proceso de legitimación de las formas comportamentales que se estudian en este trabajo. 

Detrás de los comportamientos no aceptados presentados por los estudiantes de la Institución Educativa José María Córdoba, es posible reconocer la existencia de un proceso de transformaciones sociales que se viene presentando en estas comunidades, siendo la escuela el espacio que está dando pautas frente a las formas de asumirlos no sólo en su interior sino también en el espacio familiar.  

Se empezará por mostrar las dinámicas comportamentales en las relaciones cotidianas que tienen los estudiantes, en sus contextos próximos, es decir en la Institución Educativa, en las familias y  en los grupos de pares

1. Contexto escolar: La Institución Educativa
La Institución Educativa José María Córdoba es uno de los contextos donde se escenifican comportamientos agresivos físicos y/o verbales, producto de la carga simbólica aprehendida por los niños y jóvenes estudiantes en los diferentes contextos en los que interactúa: la familiar, la escuela y su grupo de pares. 

A continuación se hará una descripción de algunos de los comportamientos dados en este espacio que comparten los estudiantes con profesores, directivos y otros, los cuales aparecen algunos registrados en Libro de disciplinas implementado por la institución para tal fin.

1. Comportamientos agresivos y/o violentos 

Se revisó el llamado “Libro de Disciplina” de la institución Agropecuaria José María Córdoba del año lectivo 2013 en los meses de marzo, abril y mayo. En este libro se registran algunas de las situaciones que se consideran como “problemas” sucedidas  durante el año lectivo. 

Durante el período que nos ocupa se han podido comprobar 22 casos o dificultades disciplinarias, dentro de los cuales se pudieron evidenciar las violaciones al pacto de convivencia y se detectaron situaciones problemas como: formas de hablar grosera, agresión física, interrupción de clases, agresión verbal y porte de armas al interior de la institución; como se puede observar en la siguiente tabla.

Ilustración 2: Tipos de falta según caso (Fuente Libro de Indisciplina de la Institución Educativa José María Córdoba)
ustración 1
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A continuación se hacen referencias a algunas de estas situaciones registradas en el libro y otras más recientes. Se han seleccionado situaciones que pueden considerarse representativas frente a la variedad de situaciones de agresivas y/o violentas que se presentan en la Institución Educativa.

· Falta de respeto a los profesores y profesoras. 

El estudiante José
 está peleando con un niño. Otros niños observan y avivan para que la contienda continúe; al percatarse la profesora los separa para que no sigan peleando, tomando de las manos a José y este se sacude de una manera violenta y lanzando golpes a cualquier parte le pega un puño en un seno a la profesora Luz Marina, además José embate con frases ofensivas y vulgares  a la profesora; esta lo traslada a la coordinación y le dice a la coordinadora que es un niño muy agresivo y además le solicita a la coordinadora de disciplina que debe presentarse con su acudiente pues no es la primera vez que es belicoso con los compañeros de estudio y los profesores.

· Irrespeto al profesor y compañeros en la misma clase. 

En la clase de ingles la estudiante Yesee de unos 13 años y que asiste al curso 8, muestra un desacuerdo sobre la actividad que el profesor  realiza, y al manifestárselo al profesor lo hace de manera grosera usando frases que ofenden al profesor, el profesor coloca en el libro de disciplina que la estudiante presenta comportamiento inadecuado sobre la convivencia en cuanto al respeto con el profesor.
En la misma clase los estudiantes Felipe, Arnold y Jorge, presentan dificultades de comportamiento dentro del salón de clases, hablan constantemente sobre temas que nada tienen que ver con la clase, interrumpiendo continuamente al profesor y a sus compañeros y cuando el profesor les llama la atención responden de manera grosera, diciéndole al profesor que no le diga nada, además casi nunca entregan las actividades correspondientes; pero también Luis Fernando Valencia monta los pies sobre los pupitres haciendo un mal uso de ellos.

· Enfrentamiento violento, agresión y asalto físico mutuo.
Los estudiantes Paula de unos 13 años que asiste al Programa Brújula
 y  Edier de grado sexto se pelearon. Todo se inició en la hora de recreo, cuando Edier, en compañía de otros niños, empezó a llamar con sobrenombres a Paola por un largo tiempo. Entonces la niña Paula le tiro una piedra y le haló la camisa a Edier. Edier le dio unos golpes en la cabeza, ante la mirada de otros estudiantes que observaban e incitan a uno y a otro a que siguieran peleando. Algunos de los estudiantes que observaron la pelea fueron y le contaron a la profesora quien los llevó a la coordinación de disciplina; allí los registraron  en el “Libro de disciplina” solicitándoles que se comprometieran a no volver a pelear; la niña Paola se comprometió a no volver pelear, pero el estudiante Eder no quiso arrepentirse ni asumir compromiso.

· Intervención de la máxima autoridad: El Consejo Directivo de la institución

Según el Manual de Convivencia de la Institución Educativa José María Córdoba, el Consejo Directivo, como instancia directiva de participación de la comunidad educativa y de orientación académica y administrativa del establecimiento, en él participan todos los representantes de los diferentes estamentos de la comunidad educativa. Es órgano decisorio, el cual tiene entre sus funciones principales:

“Servir de instancia para resolver los conflictos que se presentes entre docentes y administrativos con los alumnos de la Institución y Adoptar el Manual de Convivencia y el reglamento de la Institución.” (Capitulo VIII, art. 124 y 126)
Se presenta a continuación la descripción de una situación de agresión física en la que intervino el Consejo Superior
Riñas entre las niñas

Esta es una situación que se presentó finalizando el año 2015 entre dos jóvenes Karina y Susana, de unos 14 y 13 años, estudiantes del grado 9º y 8º respectivamente

En esta contienda, presentada entre las estudiantes en donde Karina golpea de forma inclemente a la Susana en la cabeza y la espalda, mientras alrededor se agolpan otros niños y niñas que alientan y consienten este acto, arengando a favor de la joven de sus afectos. Una de las niñas arengadoras, agarra a Susana tratando de separarlas pero a la vez, Karina quien nadie agarra, apuñetea con crueldad hasta que desiste por su propia voluntad, el continuar golpeándola. Otros estudiantes incluso graban con celulares y buscan persuadir a los que están separando,  para que la pelea continúe. 

Un instante después del altercado, son llevados ante la coordinación de disciplina de la Institución Educativa para tratar el caso y cada una de las estudiantes en contienda, acompañadas de sus madres, una de ellas con su padrastro, comparecen tratando de dar solución a este altercado. Pero lejos de conciliar la disputa continúo extendiéndose hacia los padres quienes entre palabrerío y palabrerío continuaron con el alegato enfrentándose entre ellas cada una defendiendo a sus hijas. 

El coordinador de disciplina después de atender el caso, que es considerado como una falta gravísima, lo remitió al Concejo Directivo, quienes días después citan a las estudiantes y sus acudientes (madres de familia) a una reunión con miras a atender con mayor rigurosidad este asunto. Una vez ante el Consejo Directivo, el rector les hace contar a cada uno lo sucedido y las razones que las llevaron a asumir esta actitud. Después de escuchar a las estudiantes, se presenta una la discusión en torno a lo ocurrido que concluye en la exhortación por parte del Consejo Directivo a las estudiantes acerca del buen comportamiento, invitándolas a la conciliación; igualmente fueron informadas de la sanción la cual consiste en cinco días de suspensión y la participación en actividades ético-pedagógicas al interior de la Institución Educativa. La Institución Educativa asumió una posición punitiva, sancionando a las estudiantes, en esta sanción se incluyó también a algunos careadores y a algunas amigas de las peleadoras.

Una vez escuchada la sanción dada por el Consejo Directivo, las madres de las estudiantes continuaron discutiendo entre ellas, defendiendo nuevamente a sus hijas.

1. Otros participantes

Como se puede apreciar, en la descripción de estos comportamientos agresivos por parte de los estudiantes, existe una participación diferenciada de actores; entre los estudiantes, se encuentran en primer lugar aquellos que se pelean o agreden de forma verbal o física. En relación con cada uno de ellos puede observarse un grupo de amigas que se consideran incondicionales y que les apoyan cualquiera que sea la situación que enfrenten. Para el caso de “La riña entre niñas”, por ejemplo, la filiación entre amigas está dada por rangos de edades, por referencia grupal o de grado. 

Existen también los grupos de “careadores”
 quienes promueven la pelea antes y durante el enfrentamiento; este grupo de estudiantes, parecen disfrutar con ver a los demás en situación de conflicto y están buscando permanentemente que cualquier discrepancias entre estudiantes concluya de forma agresiva, preferiblemente en agresión física. 

Otros participantes en las acciones comportamentales son las madres y/o padres de familia al ser enteradas por parte de la Institución Educativa del conflicto protagonizado por algún o alguna de sus hijas y que amerita una intervención  mayor del colegio. En el caso de “La riña entre niñas”, acuden las madres con una  actitud de defender a sus hijas enfrentándose entre ellas
, quizás no dándose cuenta que están asumiendo un comportamiento  similar que sus hijas.
1. “Pelea” y tipos marginales de interacciones. 

La atención de los participantes está centrada solo en las acciones individuales de las personas implicadas directamente en la secuencia de actos de agresión que llamamos “pelea”, pero existen otros modos de conducta adyacentes a la acción principal que están desdeñados por la atención prestada solo a este componente vertebral de la pelea. Para el caso de “la riña entre niñas”, en donde sus protagonistas fueron dos niñas estudiantes de la Institución Educativa José María Córdoba, su enfrentamiento atrajo de diferentes maneras la atención de diversos actores de la comunidad de Córdoba que, antagonistas o no, hacen parte del entramado social institucional escenario obligado de la misma: estudiantes, profesores, padres de familia y directivos docentes. 

Normalmente uno dice que si bien no todas las discrepancias terminan en agresiones, en una pelea si es posible identificar que se inició con alguna desavenencia surgida entre sus protagonistas alrededor de la cual ellos entran en una discusión sin tener la pretensión de llegar a situaciones graves. No obstante se observa que ese núcleo de discusión va en aumento cada vez más hasta llegar al punto en el que se inician las peleas y los enfrentamientos, se agreden verbalmente y se agarran a golpes. Esto es preocupante y parece que convierte en necesaria la idea de poner a un lado la sustantivación de la disputa como motor de la pelea y la conjetura de que detrás de esos enfrentamientos existen grandes motivos descritos como desavenencias y discusiones. 

Dejar de lado esa conjetura nos permite preguntamos ¿existen otros modos de interacción que podrían estar asociados a esos “saltos catastróficos” en las interacciones rutinarias entre estudiantes? Y, desde otra perspectiva, conjeturar que tal vez exista una especie de alquimia social que todo lo convierte en peleas a golpes en medio de un coro infernal de agresiones verbales que parece no agotar nunca su inventiva. En el caso de que esto existiese, la metáfora de “arrojar una piedra dentro de un pozo de agua rutinariamente tranquila” sólo sería parcialmente útil: ella ya no se podría asociar a un “salto catastrófico” de las interacciones que cada vez más se observan; y quedaría limitada sólo a dinámicas continuamente crecientes. 

Se configura así, una especie de estructura social del comportamiento de los estudiantes. Lo que por ahora hemos podido observar es que alrededor de los enfrentados surgen otros actores, quienes invierten esfuerzos para que el altercado no termine, son los llamados “careadores”; estos personajes, quienes hacen parte del estudiantado, son una especie de instigadores que seducen a los contrincantes para que la pelea no termine. Estos careadores estimulan a que la pelea continúe en el momento, pero existen otro tipo de careadores que aun después de terminada la pelea empiezan a generar intriga y a maquinar cómo hacer que la pelea permanezca; este personaje llevan y traen razones entre los contendientes haciendo aumentar el odio entre los adversarios. 

Otros estudiantes que hacen parte de la estructura comportamental en la institución son los amigos íntimos, por así llamarlos, ya que comparten como compañeros muchas cosas, estos son una especie de aliados en la hora de los conflictos, entre ellos existe un apoyo reciproco e incondicional a la hora de enfrentamientos con sus pares antagónicos.

Los adultos representados en los padres, profesores y directivos tienen su participación en el momento que llegan a las agresiones graves o muy graves, pocas veces intervienen cuando las agresiones son leves. 

Los profesores son una especie de mediadores entre los estudiantes enfrentados, pero cuando no logran solucionar los casos los remiten a los directivos quienes llaman a los padres de familia, los padres acuden en una actitud de defender a sus hijos enfrentados; y la participación de los directivos es tomando acciones punitivas como suspender o expulsar del plantel educativo, cuando las agresiones llegan a ser graves o muy graves; aun así los conflictos entre estudiantes continúan en aumento.

1. “Pelea”: el  significado  entre los estudiantes.

Para algunos estudiantes de la Institución Educativa José María Córdoba los comportamientos agresivos verbales y/o físicos significan el no sentirse inferior al otro antagónico; el no sentirse inferior a su vez otorga el honor de ser respetado por defender  su dignidad y no ser considerado como un tonto o cobarde. El testimonio de James, que en el momento de la entrevista cursaba el grado 9º, de 14 años, Alberto le venía provocando e incitando a pelear, tratándolo de cobarde, hasta que se enfrentaron y hubo la pelea 

“… él hace rato me está cansando, pero yo no le he parado bolas y me di cuenta que él dijo que yo era un bobo y un miedoso, y además que yo le tenía miedo a él, entonces lo busque para que peleáramos, para mostrarle que yo no soy ningún bobo ni ningún miedoso”.

La pelea o esta forma de comportamientos agresivo, para los jóvenes de esta institución no es solo ganar o perder, es mostrar disposición ante los adversarios para defender el honor propio y el del grupo de amigos al cual se pertenece es adepto. Los estudiantes implicados en estas situaciones estos comportamientos de enfrentamiento enfrentarse con sus pares antagónicos de forma agresiva, lo hacen porque sienten la necesidad de demostrar ante sus pares espectadores que no se van a dejar de nadie así les toque perder la pelea en el momento; para ellos lo importante es presentarse y hacerse ver como alguien respetado en el grupo y/o ante los demás. 

Algo similar comentó Daniel, quien cursaba el grado 7º “… lo que pasa es que si uno no pelea se la van a montar y cada rato van a decir que uno es tonto o un miedoso; además hasta los amigos lo sacan del parche…” 
Algunos de los motivos que inducen a los estudiantes a participar de esta pauta comportamental está dada precisamente por lo que plantea el estudiante entrevistado número uno Alberto, quien expresa el temor de no ser aceptado luego por el grupo de pares más íntimo o por lo que puedan decir los demás pares antagónicos y aquellos que no son antagónicos o íntimos. Además la participación de algunos estudiantes motivados por querer ser “el más”
, o y en esa lucha por querer ser el más entre el grupo de pares, hace que participen dentro de las situaciones  los comportamientos agresivas no aceptados, generando genera los enfrentamientos entre pares contrincantes. Un par de motivos como el querer ser más que el otro y el no ser sacado del grupo de amigos motiva a la participación en la norma comportamental.

1. Contextos familiares.

Para el caso de las familias del grupo de estudiantes seleccionados para este trabajo de la IEJMC, se evidencia que son familias monoparentales
 en su mayoría conformadas por la madre y los hijos. En estos casos se ve una tendencia al cambio en relación a la estructura de las familias tradicionales, en donde la familia ya no es extendida
;  y con ello el sentido solidario en la crianza de los menores también se ha transformado. Quienes están encargadas de la custodia de los hijos son mayoritariamente las madres y la causa frecuente de la uniparentalidad es la separación de los cónyuges o padres, entre otras causas menos frecuentes como la viudez y los nacidos fuera de la unión libre o matrimonio (madres solteras).

A nivel general la composición habitacional tiene que ver con el número de personas que ocupan la unidad de vivienda; Gutiérrez (citada por Angulo, 1995) afirma que en el complejo cultural negroide hay una característica particular: la familia extensa, constituye el prototipo cultural de este complejo   en su unidad habitacional y en la unidad de vivienda generalmente habitan los padres, los hermanos y puede estar el padre real o padrastro, otros familiares cercanos de la madre y en muchos casos los hijos de esta. Situación que como se mencionó anteriormente es contraria en el contexto actual de la población de Córdoba. 

El sustento económico en las familias de los estudiantes está compartido entre el  padre y la madre, quienes en la medida de las posibilidades aportan para el sustento y crianza de los hijos; pero las mamás están encargadas, además de la crianza, de los aspectos espirituales, éticos y morales. Ellas deben trabajar para ayudarse económicamente; los padres, quienes trabajan eventualmente apoyan con un mínimo aporte para el sustento de los hijos en común. (Esto es otro aspecto que manifiesta el cambio a través del tiempo en Córdoba; para la generación de los recursos económicos existía la solidaridad, donde todos participaban; pero actualmente el sustento se da por esfuerzos individuales. A esto se le suma la paulatina desaparición de las familias extendidas, llegando gradualmente a la conformación de familias monoparentales en la jurisdicción del poblado de Córdoba.  

En pocos casos los padres varones se hacen cargo total del sustento económico, es más, en algunos casos son los mismos jóvenes quienes trabajan para su propio sustento. Las madres en su búsqueda del sostén económico, pierden un poco de acierto en la crianza y en la formación de los niños y jóvenes, dejando de estar pendiente de los sucesos o hechos que puedan influenciar a sus hijos.

Los jóvenes también realizan trabajos y ocasionalmente ayudan con el sostén de la casa. Como se ve en lo expresado en el testimonio de Jerson. Estudiante entrevistado de catorce años quien vive con su madre su padre murió cuando él tenía cinco años de edad, el a la vez que estudia realiza trabajos eventuales y con eso satisface sus necesidades y ocasionalmente ayuda económicamente en casa.

 “Algunas veces porque compro ropa y mi descanso y cuando mi mamá no tiene pues me toca dar a mí… … la plata que cojo la gasto en mí, la mayoría de las veces compro mis cuadernos, yo mismo es que los compro.”

1. Amenazas, gritos y agresiones;  relaciones en el contexto vivencial familiar de los estudiantes de la IEJMC

Al interior de las familias de los estudiantes objeto de este estudio se presentan unas dinámicas comportamentales que llaman poderosamente la atención, en el sentido que se le atribuye en este trabajo: es decir las dinámicas socio familiares han revelado que existen al interior de las familias tratos agresivos.  

En el contexto vivencial familiar de los estudiantes de la IEJMC, se encuentran objetivadas una serie de agresiones como amenazas, agresiones verbales y físicas, a modo de gritos y golpes con objetos duros o con látigos. 

Como resultado de la encuesta sobre relaciones entre padres e hijos que se aplicó a estudiantes se reflejó que en su mayoría a los estudiantes sus padres los  han amenazado con golpearles y castigarles, de la misma manera se les ha gritado con tonos amenazantes; también en las familias han utilizado frases para ofenderles y tratar de minimizarlos haciéndoles sentir mal; solo a uno de ellos nunca le han dicho frases para ofenderle y hacer sentir mal, sin embargo, once de los jóvenes manifiestan que algunas veces se le ha dicho este tipo de frases con estas intenciones y también a tres de ellos siempre los ofenden y les llaman tontos, perezosos o algún tipo de nombres como ese, con intenciones de hacerles sentir mal. 

Angulo, (1995) nos dice al respecto que “estas amenazas son muy frecuentes en esta sociedad, principalmente las amenazas con castigo físico como el encierro, el látigo etc.” (p.49).

Las características de las agresiones “no violentas tipo uno”, de acuerdo a la escala táctica de conflicto, que fueron indagadas  para este trabajo son: amenazas con golpear que en realidad no se consuman, gritos, maldiciones, calificar de tonto, perezoso y echarlos de casa. Así lo testifica living, niño que vive con su padre y su madre está muerta, expresa claramente en este nivel de agresión las amenazas hechas por su padre: “Aunque algunas veces le hablan feo a uno, Simón
 le habla feo a uno para decirle las cosas.” 

Dentro de este nivel de agresión, a los jóvenes objeto de este estudio les han amenazado y gritado algunas veces y también se les calificado de tontos o perezosos o calificativos como estos. 

Así mismo y entrando en tipo de agresión que se considera no violenta desde el punto de vista del contacto físico, dentro de la escala, los estudiantes expresaron que casi siempre les dan palmadas en la parte inferior del cuerpo, en la misma parte inferior, son golpeados con cinturones, palos, ganchos para ropas, cables y objetos duros. 

Estudiante del lado octavo, tiene catorce años, vive con la madre y es castigada porque pierde algunas materias en el colegio o porque no ayuda con los quehaceres domésticos esta estudiante deja en evidencia este tipo de agresión no violenta en las familias de los estudiantes: “…a veces las mamas lo castigan a uno por cosas que no deberían, también a veces le dan látigo muy feo; le dan muy duro, a veces con palo, con correa y hasta con puño”.

Pero, no solamente han sido agredidos en la parte inferior del cuerpo, también los jóvenes manifiestan haber recibido bofetadas (golpes con la mano abierta) en la cabeza y en las orejas y recibido golpes en otra parte del cuerpo con cinturones, palos, ganchos para ropa, cables para electricidad, y otros objetos duros; pero aunque pocos de los estudiantes dijeron haber sido dejados inconscientes con un golpe y haber sido golpeados con puños y patadas no deja de ser preocupante que esto haya sucedido así sea con dos de ellos, porque según la escala táctica esto son agresiones graves que se traducen en maltrato físico llegando a hacer uno de los actos característicos de las relaciones entre los padres e hijos de este estudio. 

Otros actos característicos entre padres e hijos que se repiten algunas veces al interior de las familias de los estudiantes de acuerdo con la descripción hecha por lo estudiantes es el de haber sido golpeados lo más fuerte posible y haberles causado lesiones como ronchas
, quemadas o heridas a propósito. Como lo confiesa Daisy, niña que vive con sus dos padres quienes son cristianos evangélicos. Ella reveló lo siguiente: “mi papa una vez me pego y me saco una roncha, y da más de cuatro latigazos, pero mi mama nada más eran dos latigacitos y ya”.

Se encuentran objetivados en el ambiente familiar de los estudiantes las situaciones descritas anteriormente, es decir que parte de su universo simbólico, derivado del proceso social en el que se encuentran inmersos, se halla invadido de gritos, amenazas, agresiones, etc.

1. El castigo con látigo

El látigo en este trabajo tiene una mención especial ya que es una de las formas de castigo utilizadas por los padres de los estudiantes para corregir los comportamientos con los cuales no están de acuerdo los adultos de esta comunidad.

Se debe decir al respecto que existe una constelación de castigos que tiene como centro de gravitación el látigo. A través de ella el látigo se  asocia a un séquito grande y terrorífico de castigos físicos que ejercen sus honorables oficios de ser instrumentos de la inculcación de la voluntad de la madre y de sus esperanzas, en los cuerpos a medio hacer de sus hijos; en ella aparecen los “golpes con la mano”: palmadas o puños; “otros golpes” en los que intervienen la mano: arañazos, azotones y halar los cabellos, “patadas”; “contusiones con piedras” (esta forma de castigo físico se representa generalmente cuando se le agota otra forma más usual de castigo, por ejemplo, hay una madre que manifiesta que siempre castiga a su hijo con látigo, pero como el niño sale corriendo, entonces le tire piedras y palos); “contusiones con palos” (en algunos casos se presenta de igual forma que la explicación anterior, pero en otros pocos, el palo se toma como el instrumento primario del castigo – el garrote-); “contusiones con la correa”; “otras contusiones” (golpes con toda clase de objetos voladores como zapatos, chanclas, mangueras, peinetas); “encierro”, “echado de la casa”, “penitencias”. Son varios los testimonios al respecto de lo anterior como este de Aura una madre de familia que castiga a sus hijos así como la castigaron a ella; quien menciona la forma como la castigaban. Pelear mucho “cuando era joven, yo era muy “peliona”, yo peleaba mucho, peleaba con mis compañeros. Muchas quejas le ponían a mi mamá de mí, mi mamá me castigaba, en fin, mi mamá me daba con palo, con chancla; en el monte hay bejuco que le dicen chaldé, con ese también me daba, mejor dicho, con lo que ella consiguiera me daba; mi mamá lo que conseguía por ahí era con lo que me daba, hasta meao me echaron.”

Esta constelación de castigos se amplía cuando el látigo sufre un proceso de transubstanciación y sustituye su existencia material por una existencia simbólica. En esta nueva y diferente existencia tiene efectos reales de soporte de otro círculo de castigos: los castigos sensoriales. Nombrar el látigo en una amenaza verbal se convierte en el lazo que conecta de manera casi mágica estos dos mundos: basta con lanzar la “amenaza de usar el látigo para castigar” para que se produzcan efectos de contención en los niños o en los jóvenes y ellos se sometan a castigos como   “aguantar hambre-sed, frio, sueño”, a la “falta de descanso” o  a la “inmersión en un mar de gritos y ruidos sofocantes”. Ya no se requiere mostrar materialmente el látigo que se tiene a la mano, sino que basta con que aparezca a través de una palabra: “látigo”. Se le muestra en esta forma particular al niño cuando viola una norma y éste inmediatamente entiende y opera como un gas paralizante.

Finalmente, tanto en una o en otra existencia, el látigo es soporte de un tercer círculo de castigos: los castigos simbólicos (como regaños, insultos, amenazas, terror y miedo, abandono, aislamiento e incomunicación, faltas de recreación, manipulación y desafecto). 
El trabajo realizado por la socióloga Eliana Sofía Angulo Valencia, “El uso del látigo como forma principal de castigo y corrección del niño en el contexto intrafamiliar afroamericano de Buenaventura  (1995)”, muestra que en las familias del Pacifico afrocolombiano, específicamente en el contexto afro-bonaverence, tradicionalmente se tienen “el látigo” como instrumento de corrección de complejo de conductas que los adultos consideran incorrectas (“mañas”, “robos”, y un etcétera muy grande y que forma una especie de código de la hermandad de los adultos) y que las intenta arrancar de raíz en la conducta de los niños y jóvenes.

El “látigo”  tiene una enorme aceptación como instrumento que está a la mano, convirtiéndose en  una de las interacciones entre adultos y niños, utilizado para intervenir en los procesos de socialización  que se dan de generación en generación, siendo este aceptado por toda esta comunidad. Lo que en términos sociológicos se le entendería como la institucionalización del látigo como instrumento de corrección en el contexto social afrobonaverence.

Lola madre entrevistada da fe con su testimonio del arraigo del látigo en esta comunidad de Córdoba “A nosotros nos castigaban y no nos pasó nada; el látigo no faltaba en la casa.” 

El uso del látigo –dice la autora–, se ha transmitido de generación en generación, siendo la madre la encargada de infringir este castigo ya que ella es la responsable en gran medida de la formación y educación de los hijos, puesto que “las madres permanecen más tiempo en la unidad de vivienda,… …ejerciendo la labor socializante…”.

La existencia de una valoración del látigo como algo “inevitable” es un punto de partida que nos lleva a pensar en el castigo del látigo como una carga cultural transmitida históricamente a través de los procesos de legitimación mediantes los procesos sociales en los contextos afros como el de Córdoba.

En el contexto social de Córdoba existe una forma de socialización impositiva y autoritaria. Esta forma de inculcar la moral de manera impositiva autoritaria, consigna en el ambiente simbólico de este contexto social, unas formas violenta de socialización; es decir que en el caso específico de los niños de este contexto, entienden que para que el otro entienda o acepte su punto su vista, lo haría sometiéndolo de manera agresiva. 

Estas son las consecuencias objetivas de la acción. El castigo con látigo une a todo el grupo, aunque sea de esta manera, en alcanzar un objetivo común cual es inculcar una disciplina moralmente asertiva. 

Por otro lado, pero en el mismo sentido, esta forma pudo funcionar en otro contexto temporal, pero en la actualidad por distintas circunstancias se deben buscar modos alternativos para enseñar la disciplina moral. 

En la búsqueda de la comprensión de estos comportamientos de los estudiantes objeto de este estudio, se podría conjeturar algunas aseveraciones.

Nuestros padres, abuelos, bisabuelos, tatarabuelos; estaban convencidos que el castigo con látigo era lo que había que hacer para corregir aquellas actuaciones negativas de los niños y jóvenes en cuanto a sus comportamientos; cualquier mal hábito, malas mañas, o desobediencias; el látigo era el instrumento de corrección adecuado para ello. “Pedro Moreno el que quita lo malo y pone lo bueno”

Desde el punto de vista simbólico el látigo representa la corrección de estas actitudes negativas, según el dicho anterior, también pone lo bueno en el ser objeto de corrección.

Pero desde el punto de vista del interaccionismo simbólico de Mead, el látigo seria, un instrumento alegórico, que va más allá de una presencia física; este instaura en el ser, en este caso, de los niños y jóvenes de la Institución Educativa José María Córdoba, una serie de significados que pueden determinar su conducta. Que para este caso del castigo con látigo se trata de un asalto violento con el cual se busca cambiar algunas mañas, consideradas malas o no aceptadas por los adultos de esta sociedad que infringen el castigo.

Basados en el argumento de George Herbert Mead, en el proceso social de la conducta en el contexto social de Córdoba, los comportamientos agresivos de los estudiantes no son genéticamente emergentes, sino que han surgido de entre las relaciones sociales entre los padres y sus hijos. Tomando desde luego como punto de partida los actos característicos hallados en la escala táctica de conflictos aplicada a los estudiantes, la cual revelo que algunas actuaciones entre los estudiantes y sus padres esta mediada por agresiones de los padres hacia sus hijos, a través del castigo con látigo y su séquito de variaciones.

En otras palabras el castigo con látigo que es considerado por muchos en el contexto social de Córdoba y otros, como un elemento de corrección de las malas mañas y hábitos de los niños y jóvenes; ha provocado la emergencia social de conductas agresivas y violentas, mediante un proceso social de experiencias sociales vividas de imposición de adultos hacia los jóvenes.
Controversias sobre los comportamientos agresivos y violentos: a manera de esbozo

Los estudiantes sostienen relaciones entre sí, con sus familiares, profesores y con otras personas adultas con quienes socializan y de quienes aprehenden conductas que son producto de estas dinámicas de socialización. Son los adultos los encargados de la socialización de los niños y jóvenes, como lo plantea Durkheim, aunque este proceso también se lleva a cabo en la relación entre pares, en espacios como la Institución Educativa y la calle.

“…para que haya educación 
 es necesario que estén en presencia una generación de adultos y una generación de jóvenes, y una acción ejercida de los primeros sobre los segundos” (Durkheim, 1979, p. 65). 

En la acción que ejercen los adultos sobre las/los niños y jóvenes, los segundos reaccionan, produciendo una dinámica social bidireccional, en lo que indica que los jóvenes no actúan por simple imitación sino que todas sus conductas son fruto de un proceso social.

Los comportamientos agresivos y/o  violentos de los estudiantes que generalmente no son aceptados por los adultos, pueden generar reacciones opuestas entre estos. Los adultos pueden censurar, castigar o escarmentar dichos comportamientos, de diferentes maneras e intensidades. 

En el ambiente escolar, la reprobación puede ir desde el llamado de atención verbal  hasta la sanción otorgada por un consejo de disciplina
; en el interior de la familia puede ir desde un llamado de atención verbal hasta la agresión física. 

El esbozo de controversia en torno a los comportamientos agresivos y/o violentos de las/los estudiantes se plantea primeramente en la aceptación o no, de estos comportamientos por parte de los adultos. Surge entonces una pregunta: ¿se debe aceptar estos comportamientos agresivos y violentos de los estudiantes? Pero no se trata solo de aceptar o no dichos comportamientos, se trata también de preguntarse, ¿Cuál ha sido la participación de cada uno de los actores en los procesos de formación social de  estos comportamientos?

A pesar de la no aceptación de los comportamientos agresivos y/o violentos, se dan algunas excepciones como es el caso de la señora Marianne, afrodescendiente proveniente del Departamento del Choco madre adulta, de una de Karina participantes en el caso que hemos denominado “la riña entre niñas, quien cuenta con aproximadamente treinta años de edad, y tiene alrededor de cinco años de vivir en Córdoba, manifiesta que si su hija es atacada nuevamente  por la otra, “ella tiene que defenderse”. Es una actitud de aprobación que indica estar de acuerdo, en una situación específica, con dichos comportamientos agresivos, generándose una situación controversial, ya que es evidente la censura de estos comportamientos, no sólo por las madres, sino por la comunidad de Córdoba, como se deja ver en los testimonios de la mayoría de entrevistados. Por su parte, la Institución Educativa es radical, no acepta este tipo de comportamientos por ningún motivo, por eso presenta en y describe en el Manual de Convivencia,  en sus capítulos IV, V y VI  los “Actos contra la sana convivencia” en la escuela, las “Faltas y sanciones” y los Procedimientos disciplinarios”. Del capítulo IV pueden destacarse los artículos 60 y 85. 

En segunda instancia, como esbozo controversial, se puede plantear las formas de asumir o enfrentar estos comportamientos por parte de los adultos representados en este caso por los profesores en la Institución Educativa y los padres en los hogares de las/los estudiantes; dicha forma de asumir y enfrentar de los adultos, se refleja en gran parte, en las formas de castigo utilizadas.

Una de las mayores controversias que se presentan entre la escuela y la familia está relacionada con las maneras de sancionar las conductas agresivas y/o violentas de los/las estudiantes. 

La Institución Educativa hace una clasificación de las faltas que se contemplan en el Manual de Convivencia capítulo V (Anexo 4) en faltas leves, faltas graves y faltas gravísimas; las prohibiciones 73 y 97 que hacen referencia al tema que nos ocupa se ubican como faltas graves. En el artículo 116 y el artículo 117 presentan las faltas gravísimas.

La escuela, ha diseñado un procedimiento con el fin de sancionar y evitar que se repitan estos comportamientos, dicho procedimiento se encuentra plasmado en el Manual de Convivencia en el artículo VI “Procedimiento disciplinario, aplicación de correctivos y debido proceso”, el cual empieza diciendo en el numeral primero: “Una vez identificada una falta y antes de proceder a aplicar la sanción respectiva, todo estudiante en cada instancia, debe ser notificado y  escuchado para su respectivo descargo con derecho a la defensa y al debido proceso.” En este capítulo se describe el procedimiento para faltas, graves y gravísimas.
Esta forma de procedimiento para la sanción de las faltas que se utiliza en la escuela donde no se recurre al castigo físico y que se supone respeta los derechos de los y las involucrados, está siendo difundida por la escuela a través de la enseñanza de los derechos fundamentales,  los derechos de los niños y del estudiante que se encuentran en el Manual de Convivencia; de igual manera al educadora de las nuevas generaciones de padres, espera incidir en las familias. Sin embargo estos procedimientos aún no se están implementando de forma rigurosa, asumiéndose en la práctica otras dinámicas que siguen enmascaradas en la intención de un debido proceso.
Por el contrario muchos adultos, en las familias siguen asumiendo castigo físico ante conductas agresivas de los menores, siendo el látigo el instrumento más utilizado y de mayor significación para este propósito. 

Anteriormente tanto la escuela como las familias infringían castigos físicos para penar las conductas violentas y/o agresivas, hoy en día aunque las familias en Córdoba continúan castigando físicamente, la escuela está asumiendo otra postura, donde ya no acude al castigo físico para escarmentar estos comportamientos. Este cambio de postura en la escuela ha logrado que algunos padres asuman la misma actitud en las formas de no utilizar el castigo físico para reprender los comportamientos violentos, como lo expresa Aura una madre de familia de Córdoba proveniente de Timbiquí, quien despues dé reconocer que castiga físicamente a sus hijos afirma que: “Es maltrato pegarles a los hijos de esa manera, porque a los hijos no debe castigársele de así sino hablándole bien, educarlos”. 

Debido a esta forma adoptada por la escuela los estudiantes reclaman a los adultos en sus familias el que no se les castigue físicamente: como lo expresa Daisy del grado octavo una de las estudiantes entrevistadas que tenía en el momento de la entrevista trece años de edad.

“No, a punta de látigo no se cambia, creo que se debe aconsejar al niño, pero el castigo no solo existe con el látigo, se debe dar una disciplina; no darle recreo, no dejarlo ver televisión, no dejarlo salir de la casa, etc. aunque supuestamente le están dando a entender con el castigo con látigo, que no hagan cosas malas, así no se corrigen a los niños.” 

La mayoría de los adultos de esta comunidad que no aceptan los comportamientos agresivos y/o  violentos de los estudiantes, se preguntan ¿por qué se portan de esta manera?; los padres expresan diferentes causas con fundamentos a priori, e incluso  estableciendo culpas a otros adultos y a los mismos niños y jóvenes.

Doña Ester quien es una madre de familia con aproximadamente 55 años de edad, de ascendencia mestiza, proveniente de la parte céntrica del Departamento del Valle desde unos 25 años, preocupada por los actos comportamentales en los cuales se encuentran involucradas la menor de sus hijas y su nieta quienes estudian en la institución; al respecto dice:

“…yo no sé, estos muchachos tienen un comportamiento muy difícil; yo con esas que tengo aquí, eso es ‘juete’, consejo… de todo. Ellas han cambiado un poquito o algo; pero esas niñas no escuchan, no escuchan lo que uno les dice. Y es que por las buenas o por las malas y esas muchachas no escuchan nada. Y así están todos los niños hoy en día: una grosería impresionante. Yo no sé…, yo digo que será la comida que se comen. ¡Hay, es que no! Cuando uno no dice nada, pues vamos y vengamos; pero es que yo soy brava con Mariana. Yo no sé si usted se dio cuenta que se agarró en la escuela a pelear, y no es porque yo no le doy duro y consejo. ‘Juete’ que le doy a Mariana. Entonces, ¡hay!, yo no sé qué decir sobre eso. No es tanto en la casa; porque, como le digo, le ando dando duro… y no. O las amistades también influyen mucho en el comportamiento de ellos… y que lo que las amiguitas hacen y todo ellas también quieren hacerlo. Y como uno no deja, entonces, allí el problema, porque no más es lo que ellos quieran”.

Estos adultos no se miran como coorresponsables en la génesis de estas conductas. Los seres humanos como seres eminentemente sociales, somos coautores de los fenómenos que resultan de los procesos sociales, por lo tanto, en el caso de los comportamientos agresivos y violentos del grupo de estudiantes de la Institución Educativa José María Córdoba, se podría suponer que los adultos, a pesar que no comulguen con estos comportamientos, hacen parte del proceso social generador de las conductas. Pero de alguna manera se sienten ajenos a las posibles alternativas de solución; piensan que la participación de ellos se limita solo a castigarlos con látigo, ponerlos a practicar deporte para el aprovechamiento del tiempo libre o acudir a ayudas basadas en las orientaciones religiosas, como lo expresan algunas de las madres entrevistadas. En términos generales mantener a los niños ocupados en alguna actividad para que no tengan tiempo de verse envueltos en choques agresivos y violentos.
Benita, Madre de familia afrodescendiente quien vino del Cerrito Valle Del Cauca desde muy niña fue criada por su tía en Córdoba y se encuentra criando sus propios hijos en Córdoba quienes estudian en la Institución Educativa. Ella declara:

“Yo digo que con reuniones, con el diálogo con todos los muchachos… Es más, yo digo una cosa y por eso es que yo decía, “están arreglando la cancha, los parques”. Es decir, mantener a los muchachos ocupados en actividades que generen cosas buenas. Debería de haber algo que ellos también se motivaran. Todo el tiempo colegio, colegio… eso aburre. Que la gran mayoría alce sus pesas, a muchos les gusta eso: practicar un deporte para que socialicen. En vez de estar peleando que practiquen un deporte.” 

Se debería entender que como seres eminentemente sociales, estamos inmersos en un proceso social en el que participamos todos y que aportamos activos 
 (Kliksberg, 2005) que quedan objetivados, y que luego pueden ser aprehendidos, generando cualquier circunstancia comportamental. Los adultos son un elemento importante en las dinámicas o procesos sociales de esta comunidad, y en consecuencia aportan desde el punto de vista sociológico en la generación de estas conductas.

El colegio José María Córdoba y los hogares de los estudiantes fungen como instituciones educativas donde los estudiantes aprehenden y escenifican los comportamientos agresivos y violentos, en estas instituciones se encuentran los adultos quienes asumen diferentes formas de castigos en busca de la corrección de estas conductas violentas. En los hogares los adultos utilizan tradicionalmente el látigo y su séquito de variaciones para intentar reprender a los menores; en la institución educativa los adultos con la investidura institucional, no pueden utilizar el látigo o cualquier otro castigo físico, por lo que tiene otras formas de escarmentar los comportamientos agresivos ocurridos al interior de la institución. Después de un breve trabajo psicológico, en algunos casos en la Institución Educativa se sancionan los estudiantes con suspensiones de asistencias a clases y en los casos extremos con la expulsión total de la institución. Los padres de familia expresan que los métodos utilizados en el colegio no son muy efectivos puesto que los comportamientos agresivos y violentos continúan. Al respecto Benita nos comenta:
“Y en el colegio, a ninguno le vale psicólogo. Eso por encima del psicólogo usted ve la agresión, la pelea. No tienen nada que ver, que tu… machetazo
. Hoy en día eso no importa en el colegio.”
La mayoría de adultos todavía están convencidos que el castigo con látigo es lo mejor que existe para corregir estos tipos de comportamientos agresivos y violentos, expresiones como: “A nosotros nos castigaban y no nos pasó nada” (Lola,) son el reflejo de que aún se sigue utilizando esta herramienta para “corregir” las conductas de los niños y jóvenes en el contexto social de Córdoba.

 Existe un consenso entre los adultos, niños y jóvenes de esta comunidad, en que estos comportamientos son inaceptables, entonces, si los mismos jóvenes aceptan que sus actuaciones son inadecuadas, ¿Cuál es esa fuerza invisible que los impulsa a actuar de manera agresiva y violenta?

Lo anteriormente expuesto no deja de ser contradictorio, se asume en este trabajo, que existen objetivados en el entorno social del que estos actores hacen parte, unos elementos simbólicos en relación con los comportamientos agresivos con los cuales los actores adultos, niños y jóvenes interactúan mediante un proceso social (Mead 1993).

La Institución Educativa José María Córdoba, como escenario donde se desarrollan los comportamientos agresivos y/o violentos de los estudiantes, es el punto de partida para plantear la discusión frente a la problemática.

Esta institución como representante del Estado actúa basado en unos lineamientos estatales que guían sobre cómo se debe llevar un debido proceso en el tratamiento de la agresividad y violencia de los niños y jóvenes que se encuentran bajo su tutoría; en dicho proceso, una vez un adolescente comportamientos agresivos, se le realizan seguimientos acompañados por orientadora escolar. Uno de los objetivo de este proceso es lograr que se reduzcan los actos agresivos y/o violentos al interior de la institución; pero lejos de lograr esto, los adolescentes continúan en esta actitud comportamental tal como se ve reflejado en el “libro de disciplina” de la Institución Educativa.

Conclusiones y Recomendaciones

Conclusiones
Como resultado de las encuestas y entrevistas a estudiantes, padres y madres de familia y de las observaciones realizadas en la Institución Educativa José María Córdoba, es posible concluir que existe una relación entre los comportamientos agresivos y/o violentos presentados por los estudiantes en la Institución Educativa y las dinámicas sociales o formas de socialización presentadas en el interior de sus familias especialmente y en los otros contextos como los grupos de pares e incluso la escuela, en el contexto familiar de los estudiantes se encuentran objetivados unos activos sociales derivados de la relaciones con los mayores responsables de su socialización, dichos activos son gritos y golpes en distintas intensidades o niveles y en distintas zonas del cuerpo, también con distintos objetos como ganchos de ropas, palos, chanclas y especialmente con látigo.

Por otro lado y de acuerdo al postulado durkheimiano de la influencia de las generaciones adultas sobre las más jóvenes en el proceso de socialización, se puede concluir también que los mayores de la institución escolar como de la institución familiar subsidiarios directos de la socialización de los estudiantes son responsables de los comportamientos presentados por estos colegiales. Esta responsabilidad se ve reflejada en las dinámicas que utilizan para evitar los comportamientos agresivos y/o violentos de sus hijos y alumnos, por un lado los padres y madres utilizan el látigo para agredir y evitar comportamientos violentos y/o agresivos y por otro los profesores aunque no agreden físicamente, sancionan estos comportamientos con suspensiones y expulsiones de centro educativo, despues de un debido proceso. Es decir que las mismas formas violentas que utilizan los adultos en las familias mediante el castigo con látigo para evitar los comportamientos agresivos de los y las jóvenes, son las ocasionan que estos jóvenes sean violentos y/o agresivos, “toda conducta repetida puede reproducirse sin economía de esfuerzo” (Berger & Luckmann, 2003).

Otra conclusión a la que se pudo llegar es que la institución educativa José María Córdoba es un espacio donde los estudiantes reproducen todo aquellos que fue internalizado 
 en el contexto familiar y fuera de este; así todo lo objetivado en el contexto familiar se traslada fuera de este, puede ir al grupo de pares,  la calle y la escuela; y si estos modos conductuales se reproducen constantemente en todos estos contextos están totalmente institucionalizados, reproduciéndose sin economía de esfuerzos. 

En este trabajo se pudo exponer que existen unos procesos sociales donde se gestan estos comportamientos. Este proceso inicia en los contextos proximales donde los estudiantes inician sus procesos de socialización, específicamente en el contexto proximal familiar; en este contexto, los estudiantes se enfrentan con elementos objetivados a través de los proceso de socialización. La encuesta para medir los niveles de violencia y/o agresividad de los jóvenes con sus padres o tutores, nos corrió la cortina dejando ver algunos de los elementos objetivados en las familias, que son aprehendidos por los estudiantes; se halló que los gritos, amenazas, los azotes con la mano u objetos y especialmente con el látigo, son elementos reales que siguen presentándose en las familias de Córdoba. Aunque los adultos que usan esta formas de castigos lo hagan convencidos que esta es la mejor forma de corregir los comportamientos que se consideran inapropiados como los agresivos y/o violentos.

Los adultos de esta comunidad encargados de la educación de los menores, no están de acuerdo con la forma de actuar de los estudiantes, se pudo deducir en esta investigación que estos son directamente responsables aunque no sean consiente de la posición que ocupan en los procesos de socialización con los menores.

Otras circunstancia importante hallada en el transcurso de este trabajo, está relacionado con la solidaridad económica practicada por la comunidad de Córdoba hace mucho, pero que se ha perdido en la actualidad, esta solidaridad fue un elemento fundamental en la construcción y cohesión social de los cordobeses, el proceso social de la solidaridad económica, instalo en el contexto social de Córdoba un ideal simbólico de ayuda mutua entre congéneres. 

El látigo es un instrumento utilizado para la corrección de los comportamientos inadmisibles como los agresivos y violentos de los niños y jóvenes estudiantes de contexto social de la IE JMC, este es el líder de otros elementos utilizados para el mismo objetivo, es decir que existen unas variadas formas corregir estas conductas inaceptables, pero el látigo es el principal. Los niños y jóvenes presentan comportamientos violentos, pero los adultos utilizan formas correctivas para que los menores no sigan siendo violentos; entre esas formas llama la atención el látigo y su sequito de variaciones; según la teoría interaccionista, este tipo de interacciones lejos de solucionar la problemática de los comportamientos agresivos la agrava, porque como proceso de socialización estimula las acciones violentas. Es decir que estos comportamientos emergen en el seno de las relaciones que los estudiantes sostienen en sus contextos proximales especialmente en la familia, la institución y otros espacios que fungen como escenarios donde se desarrollan y se institucionalizan estas acciones.

Recomendaciones

A manera de recomendaciones se puede decir que la Institución Educativa José María Córdoba como institución académica debe atender la problemática de los comportamientos agresivos y violentos de algunos de sus estudiantes desde distintos ámbitos; realizando una serie de estudios pertinentes para el análisis y comprensión de estos comportamientos, no es conveniente que se quede aplicando métodos rígidos para una supuesta solución de los comportamientos. Esta institución está cumpliendo un papel solo de transmisor de conocimientos y aunque esto es parte de su misión, también lo es formar a las personas de acuerdo a los principios éticos y valores universales, en coordinación con las familias a la cual pertenecen los estudiantes; a de decirse con respecto a esto que esta parte de la misión institucional no se ha cumplido cabalmente.

La Institución Educativa José María Córdoba surge como una problemática de la comunidad, quienes ante la necesidad de solucionar el acceso a la educación secundaria de sus hijos, disminuir sus costos, especialmente en transportes se unieron para que en Córdoba existiese un colegio de bachillerato, ¿Cómo esta misma institución que surgió como resultado de un trabajo comunitario solidario, no pueda atender esta nueva problemática comportamental? La solución a la problemática educativa de ese entonces, nació de las ideas solidarias; así mismo podría utilizarse la misma dinámica para enfrentar los problemas de comportamientos atendidos en este trabajo, quizá con la dinámica de la economía solidaria y del paisanaje. 

Hasta ahora la institución ha enfrentado estos problemas de comportamiento, pero las formas utilizadas han sido poco efectivas; es el momento de plantear procedimientos alternativos, con argumentos distintos que complementen los existentes. Los métodos utilizados para afrontar los comportamientos son rígidos y es posible que con el paso del tiempo no estén acordes; porque se trata de problemáticas derivada de lo social, por ello debe existir una reflexión constante a partir de la investigación que permita el análisis permanente, llegando a una comprensión atinada. 

En este sentido se recomienda afrontar esta problemática desde un grupo interdisciplinar donde además de la opción psicológica se tenga otra perspectiva como como la sociológica.  

Se recomienda también continuar con el avance de la construcción del espacio social veredal del poblado de Córdoba y sus alrededores.

Además se recomienda profundizar con las controversias generadas a partir de las percepciones derivadas de los comportamientos agresivos y violentos de los estudiantes a nivel institucional (familias y escuela), como a nivel generacional (adultos y jóvenes) y las que se puedan originar en términos culturales.

Ahondar en el conocimiento de la historia social que se tiene de las comunidades de los pueblos del pacifico es otra de las recomendaciones; particularmente de las poblaciones radicadas alrededor del rio Dagua, especialmente las relaciones de paisanajes dadas entre las personas; así mismo ahondar el estudio de los comportamientos de los estudiantes en las escuelas de la región. 

Como una forma más concreta de interacción, proponer el regreso de ciertas prácticas ancestrales de relacionamiento entre adultos y menores, como la preocupación por el otro, especialmente la preocupación por los menores en las relaciones de paisanaje.

Profundizar el tema del paisanaje dado entre los pueblos aledaños a las riveras del rio Dagua.
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Anexos
Anexos 1. Fotografías

Fotografía 1
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Fotografía. 1. Institución Educativa José María Córdoba. Antes del inicio de la jornada escolar. Tomada por José Hugo Rentería. 17/feb/2014. Fuente: Archivo del autor.

Fotografía 2
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Fotografía. 2. Niñas del bachillerato grados octavo y noveno, en una pelea, Fuera de la institución pero uniformadas, donde se agreden física y verbalmente, ante la mirada de los careadores y espectadores que alientan la pelea. Impreso de pantalla de un video grabado. 21/ago./2015. Fuente: Archivo del auto.

Fotografía 3
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Fotografía. 3. Enfrentamiento entre dos niños del bachillerato en el pasillo del segundo piso de la Institución Educativa, igualmente ante la mirada de los careadores y espectadores.18/ene/2014. Tomada por José Hugo Rentería. Fuente: Archivo del autor

Fotografía 4
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Fotografía. 4. Agresión física entre estudiantes de la primaria, donde también son alentados por otros de sus compañeros.18/ene/2014.Tomada por José Hugo Rentería. Fuente: Archivo del autor

Anexo 2. Encuesta para la medición de niveles de agresión y violencia en las familias
Tabla 1 Agresión no violenta.
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Tabla 2 Agresión física
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Tabla 3 Agresión grave
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Tabla 4 Agresión muy grave.
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Anexo 3. Entrevistas biográficas 

Preguntas orientadoras de la entrevista biográfica a estudiantes.

· ¿Con quién vives en casa?

· ¿Cómo es la relación con tus familiares en casa?

· ¿Con quién te llevas mejor en la familia?

· ¿Con quién te llevas mal?

· ¿Qué significa para usted una familia?


· ¿Qué consejos te dan en la casa? 

· ¿Cuántos hermanos tienes?
· ¿Qué hacen  tus hermanos?

· ¿Quién te apoya para estudiar?

· ¿Alguien en su familia le pone condiciones?

· ¿Qué actividades realizas con tus amigos?

· ¿Con quién te llevas mejor: con los niños o con las niñas?

· ¿Has tenido algún problema con tus amigos?

· ¿Los temas que hablas con tus amigos? 

· ¿Qué significa un amigo?

· ¿Sus amigos todos viven con sus familiares?
· ¿Todos tus amigos estudian? 
· ¿Algún amigo que haya dejado de estudiar?

· ¿Cómo se lleva con sus maestros? 
· ¿Con cuáles de los maestros te llevas mejor?

· ¿Algún momento negativo con el profesor?

· ¿Qué significado tiene la institución para usted?

· ¿Qué es lo que más le llama atención del colegio, de la institución?

· ¿Qué pasa con la recocha?   
· ¿Crees que institución es importante para usted y la comunidad?

1.
Entrevista biográfica a un estudiante
Entrevista a un estudiante 1
Un niño que vive en la casa paterna
P: ¿Con quién vives en casa?

R: Con mi tío, mi abuela, mi papá y nadie más.

P: ¿Cómo es la relación con tus familiares en casa?

R: Nos llevamos bien. Cuando se requiere alguna colaboración están ahí, y mi tío Jesús es el que más le colabora a uno.

P: ¿Su papá no? 
R: Hay veces, mi abuela también. El que más colabora es mi abuela y mi tío Jesús.

P; ¿Con quién te llevas mejor en la familia?

R: Con mi tío Jesús.

P: ¿Con quién te llevas mal?

R: Con mi abuelo.

P: ¡Su abuelo! 

R: Sí. 

P: ¡Pero su abuelo no vive ahí! 

R: No. 

P: Nosotros hablamos de que usted vivía con un tío, con su papá y con su abuela en la casa, ¿y su mamá?

Ella falleció. 

P: ¿Hace mucho?  

R: Sí.  <<Silencio>>

P: ¿Qué significa para usted una familia?


R: Que se lleven bien en todo lo que hagan, que en una colaboración hablen todos para ver qué opinión deben tomar… Para no usar la violencia. 

P: ¿Alguna vez han usado la violencia para solucionar problemas?
R: No, por ahora no.

P: ¿Significa que más adelante tal vez?  No, ojala que no vaya a pasar eso. Aunque algunas veces le hablan feo a uno, Simón le habla feo a uno para decirle las cosas.

P: ¿Qué consejos te dan en la casa? 

R: Mi abuela me dice que me porte bien, que estudie para ser alguien en la vida, “que uno no puede estar siempre matando, robando a alguien”.

P: ¿Cuántos hermanos tienes?
R: Cuatro, tres. 

P: ¿Con usted son cuatro? 
R: Sí. 

P: ¿De padre y madre? 
R: Dos de papá y los demás de mamá.
P: ¿Qué hacen  tus hermanos?

R: Uno que no sale de la casa y otro que se mantiene donde mis tíos.

P: ¿Por qué no sale? 

R: No sé por qué no sale de la casa.

P: ¿Quién te apoya para estudiar?

R: Mi abuela y Patricia y hay veces Mari, una profesora de inglés. Me la llevo bien con ella.

P: ¿Alguien en su familia le pone condiciones?

R: No, hay veces que Simón le dice a uno que hay un trabajo para hacer.

P: ¿Qué actividades realizas con tus amigos?

R: Mantenemos juntos, vamos a jugar con las maquinitas.

P: ¿Con quién te llevas mejor: con los niños o con las niñas?

R: Con los niños, me llevo bien con los dos.

P: ¿Has tenido algún problema con tus amigos?

R: A veces con Kevin,… los consejos que le dan al otro amigo no son buenos. 

P: ¡Pero lo he visto peleando aquí!... 

R: Sí un problemita, ay, un día que estábamos jugando en Comfamar.

P: Se fueron a golpes.

R: Sí… <<silencio>>.

P: ¿Los temas que hablas con tus amigos? 

R: De las mujeres. ¿Con qué mujeres ellos tienen algo?

P: ¿De otras cosas que no sean las novias?  

R: Sí. Hay veces de estudio.

P: ¿Qué significa un amigo?

R: Que esté en las buenas y en las malas, que cuando esté en las malas tampoco no se vaya a alejar de uno, que cuando este en las buenas, ay, sí que se acerque. 

P: ¿Sus amigos todos viven con sus familiares?
R: Sí, ‘papito’ parece que no porque el papá se murió; y Kevin tampoco porque el papá vive separado en otra casa. 

P: ¿Todos tus amigos estudian? 
R: Sí. <<Silencio>>. 

P: ¿Algún amigo que haya dejado de estudiar?

R: Duvan que se salió del acá y se fue a Medellín y está en escuela de futbol y estudiando

P: ¿Cómo se lleva con sus maestros? 
R: Ahí, más o menos. 

P: Hay algunos profesores que dicen que este curso es uno de los más indisciplinados, ¿por qué crees que dicen eso?  

R: Hay mucha patanería, nos portamos mal; pero cuando es la hora de trabajar algunos prestamos atención.

P: ¿Con cuáles de los maestros te llevas mejor?

R: El profesor de inglés… 
P: El profesor francisco

R: Aunque algunos dicen que las clases son aburridas, pero acá venimos es a estudiar.

P: ¿Algún momento negativo con el profesor?

R: Cuando uno no trae la tarea y de una vez van colocándole 1 a uno. A veces uno no tiene nada que hacer, si estuviéramos en el colegio sería mejor.

P: ¿Qué significado tiene la institución para usted?

R: Uno a la institución viene a aprender para ser alguien en la vida, porque uno tampoco está para hacerles mal a las personas.

P: ¿Qué es lo que más le llama atención del colegio, de la institución?

P: La artística, que nos colocamos a hacer cosas; y la informática. 

P: ¿Por qué la informática? 

R: Porque el profesor le enseña a uno cosas nuevas, y con eso que uno aprenda tal vez pueda a ayudarle a arreglar el computador a otro.

“Uno sin la recocha no puede vivir”

P: A veces los profesores ponen quejas que los han visto recochando y esas cosas. Coménteme algo sobre eso, ¿qué pasa ahí?

R: Nosotros nos colocamos a decirles sobrenombre a las personas…  

P: ¿Qué pasa con la recocha?   
R: Uno sin la recocha no puede vivir. 

P: ¿Por qué? 

R: Si uno no hace recocha, van a decir que uno es un tonto. Y si hace, también es un problema.

P: ¿Crees que institución es importante para usted y la comunidad?

R: Sí, porque si no fuera por la institución quién sabe qué estaríamos haciendo nosotros. Íbamos por caminos malos.

P: Caminos malos ¿cómo cuáles? 

R: Robar, fumar, matar.

P: ¿Mucho robo por acá?

R: Más bien poquito.

P: Usted me dijo que su mamá se murió ¿usted la conoció bien? ¿Cómo se la llevaban con ella?
R: Ahí más o menos, sino que cuando estábamos en Cali ella le gustaba pegarme mucho.

P: ¿Ustedes vivían en Cali?... ¿los dos hermanos? 

R: Sí, Camilo y Milton, el pequeño que está en Cali en bienestar familiar.

P: ¿Está internado?
R: Sí.

P: Entonces ¿qué piensas de los hechos con su mamá?  
R: …mmm… Nos llevábamos bien, quién sabe, si ella estuviera viva quién sabe dónde estaríamos nosotros ahora.

P: Su papá, ¿cómo se la lleva con él?

R: Hay veces bien y hay veces mal. Él le habla mal, le habla feo, entonces a uno no le gusta.

Entrevista a una madre 1
Con Benita una madre preocupada por los comportamientos en el colegio

O sea, a veces uno dice que la pelea es falta de compañerismo o por falta de dialogar… A veces se forma entre alumnos y profesores. Y más que todo. Yo no sé, pero en el colegio se forman tantos problemas que uno dice el colegio no sirve, los profesores no sirven; uno ve que no ven las cosas. De pronto un profesor le tira más al uno que al otro; usted se recuerda cuando se presentó el problema con uno de los hijos de Sujei, entonces se decía que unos profesores le tiraba más a los alumnos, que en vez de ayudarlos a ellos, le daban más el lugar al otro muchacho. Eso formó una problemática. Y, para mí, eso es horroroso: uno estar estudiando, ¡hay!...
No sé, ¿cómo le explico? A veces, ¡no hay!, a veces con solo empujar el otro o pasar y tropezar, ¡hay!, ya hubo el problema. Así que, pues, yo no entiendo porque surgen esos problemas de esa manera.

Llamaban a mi mamá y ella me pegaba delante de todos 

En el tiempo que yo estudie, no era así. En ese tiempo le pegaban a uno los profesores. Que los papás daban la autoridad de que, si uno se portara mal, le pegaran a uno los profesores. O si no, mandaban a llamar a los papás y allá mismo le daban duro a uno; a mí muchas veces me castigaron. ¡Mi mamá!, llamaban a mi mamá y ella me pegaba delante de todos ellos. Pero no me portaba mal, era como muy… – ¿cómo le digo? –, cansona. Porque es como todo. A veces uno busca, muchas veces usted está quieto y, por ahí, otro lo tropezó y por ahí empezó el problema. Y muchas veces me regañaban los profesores, me amenazaban que si seguía llamaban a los papás para ponerles las quejas. Pero muchas veces con eso uno se aquietaba. Pero, en día, no es así. Hoy en día, son los puños; llamamos a la gente que ya saben. Entonces, ¿ve?, ya no es como antes. 

En mi casa, me castigaban porque a mí me gustaba mucho irme a bañar al Venado. Y como me decían que no debía irme a bañar allá, entonces por eso, si, me castigaban. Pero yo me iba de todas maneras, y yo llegaba rusia y los ojos rojos, y me preguntaban “¿tuviste bañando en el Venado?”. “¡No, no, no!, ¡yo no estuve bañando!”, y por eso me daban duro. Ese era un motivo. 

Pero al que sí le pegué ‘arto’ fue a Andrés, por pelión. Es que tenia de todo. Un día le dijo a la profesora que tenía ganas de hacer chichí y se orinó delante de la profesora, saco el chichí, ¡hay!, y se meo. También le pegué por eso, que peleaba también por nada, a veces estaba jugando bola y venia otro y peleaban, por eso también le pegue. Pero igual. Cuando estudiaba Andrés, los muchachos eran a sus puños, no tenían que sacar arma para darle a otro, siempre y cuando… Hoy en día, en este colegio sí se ve, algunos llevan su navaja, llevan su cualquier cosa. Es más, yo escuché, ¿es verdad que en el colegio se estaba armando un grupo?

… lo tienen que dejar desnudo, beringuito, para que él no se vaya para la calle 

¡Bien!, a mí me parece que mi niñez no fue tan mala porque yo no fui muchacha así… O sea antes había más temor que ahora. Cuando a usted le decían “de ahí no te vas a mover porque se le da duro”, uno no se movía, por mucho que fuera no se movía. Pero hoy en día, usted dígale a su hijo “de aquí no te vas a mover”, ¡ve!, que se le va de una u otra manera; se va aunque uno no quiera. No vamos lejos, pongamos el ejemplo del niño de Juanita, ¿qué tienen que hacer para que no se vaya para la calle? Le esconden la ropa, lo tienen que dejar desnudo, beringuito, para que él no se vaya para la calle a buscar problemas más allá. El otro día se fue y se iba a ahogar en San Cipriano, no sé quién se lo saco, porque por desobedientemente se fue y le llegó la noticia que casi se le ahoga el pelaito y tan solo tiene diez años. Y siempre cuando a mí me decían “usted, voy a salir y no me vaya a dejar la casa sola”, o sea [nos teníamos que quedar] solo nosotros y nadie más; y verdad así era, mi tía Apipi salía y nadie. Llega un momento en el que uno coge como un rol, a uno lo mandaban a hacer un mandado y ya uno se quedaba ¿y que hacia uno? Se iba para el Venado, bañaba, bañaba ¡ah! Y ya sabía que cuando llegara a la casa, el finado Marcos y Doña Emilia le decían a mi tía “allá está Benita”.

Yo me sentía lo más sabroso jugando bola y cuando menos pensaba me sentía agarrada, yo le dije a usted una cosa, no lo vuelvo a hacer pero no me pegue, ¿yo que le dije a usted? Que no se fuera, que cuando yo llegara la entrara en la casa, yo la mande a hacer algo y usted se quedó jugando y se fue pa` otro lado ¡tome! Pero no era que nosotras íbamos a pelear con armas sino que todo era a los puños y usted no ve que hoy en día ya no se ve eso, si tú me la hiciste yo te la voy a hacer peor. Entonces mire que la vida ha cambiado mucho.

Actividades alternativas: todo el tiempo colegio, colegio eso aburre

Y en el colegio, a ninguno le vale psicólogo. Eso por encima del psicólogo usted ve la agresión, la pelea. No tienen nada que ver, que tu… machetazo. Hoy en día eso no importa en el colegio. Yo digo que con reuniones, con el diálogo con todos los muchachos… Es más, yo digo una cosa y por eso es que yo decía, “están arreglando la cancha, los parques”. Es decir, mantener a los muchachos ocupados en actividades que generen cosas buenas. Debería de haber algo que ellos también se motivaran. Todo el tiempo colegio, colegio… eso aburre. Que la gran mayoría alce sus pesas, a muchos les gusta eso: practicar un deporte para que socialicen. En vez de estar peleando que practiquen un deporte.

Yo nací en el Cerrito, Valle. Yo llegué aquí cuando tenía catorce años, en el año ochenta y seis: estaba la escuela y el colegio no. En el cerrito yo vivía con mi papá y mi madrasta, mi mamá vivía en Venezuela.

Llegué a Córdoba porque no quería seguir viviendo donde estaba. Porque yo tenía una hermana que me maltrataba. Ella tenía hijos y yo no.  Y ella quería que viera por los hijos de ella, me ponía a lavar ropa. Mi papá también se fue, usted sabe que cuando el papa de uno coge otro camino no es lo mismo, uno queda con madrasta y ya no es igual.

La castiga y listo. Te voy a pegar vaya y me busca el juete

No sea que aquí, ahorita ya casi no se ve. Que, este, porque ya poco le dan motivo a uno. De pronto, si en la calle se portan mal, a uno no le dicen. De todas maneras, Dairin no da más que hacer que uno tenga que estarla maltratando, Andrés Jair y Maira pues peor, aquí un poquito ella; pero igual a ella uno le pega o si no la castiga y listo, la quita lo que más le gusta, “no juega”, “no ve televisión” y ya. A Andrés yo lo castigaba, yo le pegaba de qué manera, yo cuando le iba a pegar Andrés yo le decía “Andrés, te voy a pegar; vaya y me busca el juete”. Él iba, él solito iba y me buscaba el juete. Yo como lo mantenía colgado en una puntilla, él iba lo buscaba, se metía a la pieza, se quitaba el pantalón y se acostaba así desnudo, y él ya sabía que yo le iba a pegar tres latigazos, pero le decía por qué le pegaba; y lo mismo era Maira, y ellos no decían nada, pero a Dairin, no dio la oportunidad, pero de todas maneras Andrés Jair era muy callejero, y Maira que se pasaba también de calle.

No sé si son los estudiantes o los profesores 

En las reuniones que yo he estado, los profesores a veces dicen que igual a nuestros hijos también debemos darles apoyo porque [esto] no solo es [obligación] de los profesores. Porque hay unos (estudiantes) que sinceramente se pasan, ¡oyó!, algunos en realidad que ¡hay…! Ahora que estoy en el colegio, uno los ve. Y por mucho que uno les dice “le voy a decir a tu mamá”, no, eso es la grosería, eso es la patanería; si el otro está jugando, por encima de él, la patada, lo que sea. Entonces uno ve que no es justo y a mí, a veces, me da ganas como de metele su…, su… ¿si?, al otro. 

Yo, pues, la cuestión del estudio ahora no me gusta, a mi esta enseñanza de ahora no me gusta. No sé si son los estudiantes o los profesores, pero a mí no me gusta. Porque de todas maneras, hablémoslo claro, cuando usted estudió, era un estudio bacano y hoy en día la gran mayoría de los estudiantes se están graduando mediocre, no saben nada. Les pregunta algo uno y hasta que no cogen una calculadora, un no sé qué, no son capaces de responder nada.

Vea profe, yo no aprendí a dividir en el colegio, yo en el colegio era tapada y por más que enseñaban, la tabla del nueve era la que más se me dificultaba. Y así que un día tal había unos muchachos practicándolas y yo me paré…, yo me paré ahí –y al muchacho le decían “pepón”– y estaba haciendo su división por tres cifras. Y hoy en día el muchacho que va a hacer su división tiene que coger calculadora porque no es capaz de coger un lápiz y un cuaderno. Y así que cuando ellos estaban haciendo lo suyo y yo pasé y me quedé mirando y cuando yo llegué a mi casa yo le dije a tía Apipi: “yo soy capaz de dividir como estaban dividiendo allá”. Y me las puso –y Armando ahí está, mi hermanito, que todavía lo puede decir–, y yo me las aprendí. Y, más vale, yo soy capaz de hacerle la división con lápiz y con calculadora no. 

No sé si antes había más autoridad, el que estaba en once si le tocaba perder su año lo perdía, hoy en día hacen lo que les da la gana; hacen tareas cuando les da la gana, acumulan tareas y, usted los ve, cuando es el momento corren. Y eso, lo que yo les decía, cuando no lleven las tareas que los dejen, que le den otra oportunidad y, hágale, el que perdió, perdió.

Anexo 4
Manual de convivencia 1(Capítulos IV, V y VI)
CAPITULO IV
4.1  ACTOS EN CONTRA DE LA SANA CONVIVENCIA
Para lograr un clima de convivencia y armonía en la comunidad educativa en la Institución José María Córdoba queda totalmente prohibido: 

Art. 58º. Consumir, vender, distribuir, guardar y comprar estupefacientes o sustancia psicotrópicas dentro y fuera de la Institución Educativa. 

Art. 59º. Ingerir, consumir, distribuir, bebidas alcohólicas o presentarse bajo los efectos de alguna sustancia psicoactiva a la Institución Educativa. 

Art. 60º. Agredir en forma Psicológica, física y/o verbal a cualquier miembro de la comunidad educativa. 

Art. 61º. Sustraer o hurtar los muebles de la Institución o pertenencias de sus compañeros o de cualquier miembro de la comunidad educativa. 

Art. 62º. Ingerir alimentos y masticar chicle en horas y lugares no correspondientes para ello, (eucaristía, biblioteca, izadas de bandera, salón de clase, laboratorio, educación física, artística, sala de sistemas, salón de audiovisuales y en formación y en todos los actos solemnes de la comunidad educativa).


Art. 63º. Traer revistas y videos pornográficos, CD o en general cualquier medio magnético, magneto grafico o todo aquello que ocasione indisciplina, distracción, o aislamiento de las labores educativas. 

Art. 64º. Escribir o propagar mensajes que atenten contra la moral y las buenas costumbres. 

Art. 65º. Destruir, alterar, modificar o dañar los implementos pedagógicos o los bienes materiales de la Institución. 

Art. 66º. Destruir, alterar modificar o dañar las pertenencias de cualquier miembro de la comunidad educativa. 

Art. 67º. Ingresar a la sala de profesores sin previa autorización. 

Art. 68º. Realizar cualquier tipo de rifas, ventas, negocios o colaboración a título personal, sin la debida autorización de la Institución. 

Art. 69º. La fuga o evasión individual o colectiva del salón de clases o cualquier evento que realice la institución. 

Art. 70º. Suplantar personas, falsificar firmas, adulterar calificaciones, registro de asistencia, fraude en tareas y evaluaciones. 

Art. 71º. Traer a la Institución animales que distraigan la atención y cuya presencia no obedezca a intereses académicos, o que pongan en riesgo la integridad personal de cualquier miembro de la comunidad educativa. 

Art. 72º. Permanecer en espacios que no correspondan a las actividades programadas sin la debida autorización. 

Art. 73º. Portar, comercializar, guardar, distribuir o esconder armas de cualquier tipo, dentro y fuera de la Institución Educativa. 

Art. 74º. Ingresar a la Institución en horas y días no hábiles sin previa autorización. 

Art. 75º. Impedir o interferir el normal desarrollo de cualquier actividad académica, accionando el timbre, profiriendo palabras, silbidos, risas extravagantes, lanzando objetos o asumiendo comportamientos irrespetuosos u ofensivos a cualquier miembro de la comunidad educativa. 

Art. 76º. Organizar y efectuar juegos de azar (dados, naipes, dominós y eléctricos, apostar dineros, etc.)

Art. 77º. Organizar participar o fomentar actividades diabólicas y satánicas o aquellas que atenten contra la moral y la ética de la comunidad educativa dentro y fuera de la Institución. 

Art. 78º. Cualquier manifestación indebida: besos, abrazos como muestra de indiscreción y exhibicionismo. 

Art. 79º. Realizar actos sexuales dentro de la Institución. 

Art. 80º. Promover el comercio carnal y la prostitución dentro y fuera de la Institución.

Art. 81º. Irrespetar a cualquier miembro de la comunidad educativa. 

Art. 82. Amenaza, intimidación, agresión, o muerte a cualquier miembro de la comunidad Educativa. 

Art. 83º. Participar en pandillas juveniles o grupos que estén al margen de la Ley, dentro y fuera de la Institución. 

Art. 84º. Elaboración de dibujos, mensajes obscenos para burlarse o denigrar a cualquier miembro de la comunidad Educativa. 

Art. 85º. Agredir a cualquier miembro de la comunidad Educativa, dentro y fuera de la Institución. 

Art. 86º. Irrespetar los símbolos patrios, religiosos, placas conmemorativas y monumentos de la Institución. 

Art. 87º. Traer a la Institución celulares, equipos sonoros, (radios, walkman, grabadoras, etc.). 

Art. 88º. Presentarse a la Institución con peinados, tintes, maquillajes, joyas, adornos extravagantes y llamativos (aretes, pulseras, collares), cachuchas, piercings. 

Art. 89º. Rayar o destruir las paredes, techos, pupitres, tableros, equipos de cómputo, material de laboratorio, libros, grifos, baterías sanitarias, murales, bebederos, puertas, carteleras y todo que pertenezca o esté dentro de la Institución Educativa. 

Art. 90º. Arrojar basuras y destruir la ornamentación de la Institución. 

Art. 91º. Permanecer por fuera del aula de clase, corredores, tienda escolar en horas de trabajo académico sin permiso o autorización de la persona competente. 

Art. 92º. Utilizar vocabulario soez, gestos, señales, palabras injuriosas a los miembros de la Comunidad Educativa. 

Art. 93º. Llegar tarde a la Institución y a las clases. 

Art. 94º. El uso incorrecto del uniforme de diario y educación física. 

Art. 95º. Jugar dentro del salón de clase, biblioteca o salas especializadas. 

Art. 96º. Utilizar los útiles escolares ajenos sin autorización de sus propietarios. 

Art. 97º. Promover actitudes que conlleven al MATONEO, BULLYNG o CIBERBULLYNG. 

Art. 98º. El desacato a las observaciones, recomendaciones e instrucciones impartidas por el inmediato superior. 

Art. 99º. Burlarse e irrespetar a sus compañeros (as), profesores (as) y demás miembros de la Comunidad Educativa. 

Art. 100º. Saltar las mallas o los muros para ingresar o evadirse de la Institución Educativa. 

Art. 101º. Hacer justicia por sus propios medios, o promover que lo hagan o tomar decisiones que están reservadas para directivas profesores o funcionarios. 

Art. 102º. Realizar juegos bruscos y/o violentos dentro o fuera del salón de clase. 

Art. 103º. Destruir evaluaciones, trabajos, libros, esto como manifestación de que ha finalizado una jornada, periodo o año lectivo. 

Art. 104º. Arrojar harina, agua o cualquier otra sustancia a cualquier miembro o integrante de la comunidad educativa dentro y fuera de la Institución. 
105.  Ingresar, quemar, vender pólvora o cualquier sustancia que afecten la integridad personal, contamine el medio ambiente y la planta física de la Institución Educativa. 

Art. 106º. El chisme, la murmuración, la calumnia, la crítica destructiva que vaya en contra del buen nombre de las personas y de la Institución Educativa. 

Art. 107º. Comprar a vendedores ambulantes todo tipo de productos (mercancías, comidas, etc.) que se ubican en el entorno de la Institución. 

Art. 108º. Asistir a actos de la Comunidad Educativa sin el uniforme. 

Art. 109º. Propiciar el ingreso a la institución de personas ajenas a ella, sin autorización. 

Art. 110º. Demostrar inconformidad con gestos y actos irrespetuosos y agresivos por tareas, cuadernos, trabajos, objetos o documentos que hayan sido entregados al  estudiante. 

Art. 111º. Retener o no entregar oportunamente las comunicaciones que envía la Institución a los acudientes o Padres de Familia o viceversa. 

Art. 112º. Asistir a las actividades extracurriculares cuando se esté sancionado o cuando la autoridad competente considere que por su comportamiento deficiente u otro motivo, el o la estudiante no debe presentarse. 

Art. 113º. Participar en salidas pedagógicas, culturales sin cumplir con los requisitos exigidos. 
Art. 114º. Maltratar a los (las) compañeros (as), utilizando sobrenombres y toda actitud que ridiculice, humille o rebaje a compañeros (as), docentes o personal de la Institución. 


CAPITULO V
5.1  FALTAS Y SANCIONES
CLASIFICACIÓN DE LAS FALTAS 
5.1.1.  ART 115 FALTAS LEVES: Son aquellas faltas que comete el estudiante con cuya corrección se espera lograr un cambio de actitud sin necesidad de llamar al Padre de Familia. La violación de los siguientes Artículos de las Prohibiciones son faltas leves: 

1º. Los Artículos 70º, 75º, 79º, 80º, 84º, 95º, 99º, 101º, 102º, 104º. 

2º. No presentar oportunamente y sin justificación por una sola vez, un taller, una tarea, una investigación, un examen o cualquier tipo de prueba que se determine como compromisos académicos, plan de refuerzo, evaluaciones de recuperación, programas de refuerzo pertinentes o programas específicos o similares que se le formulen por los docentes o las instancias académicas respectivas. 

5.1.2.  ART 116 FALTAS GRAVES 
Se incluye aquí todas las actitudes que alteran, entorpecen o bloquean el adecuado desarrollo de las actividades preestablecidas en lo académico, lo disciplinario, lo administrativo y lo conductual; y que además atentan con la integridad de las personas, la honra, el bienestar, la propiedad, las instalaciones y enseres de la Institución Educativa y por lo tanto requiere la presencia del Padre de Familia o Acudiente para establecer compromisos y correctivos. 

Se considera faltas graves las siguientes prohibiciones: 

1º. Los Artículos. 73-79,97-100, 103, 105, 106,114

2º. También se convierte en faltas graves, aquellas en las cuales el personal discente reincide de manera continua en faltas consideradas como leves y que incrementan las circunstancias agravantes según el caso. 

3º. La complicidad en las faltas graves conlleva a las mismas sanciones de la falta grave. 

4º. La negligencia o la ausencia injustificada del estudiante a las actividades de superación, actividad pedagógica complementaria y necesaria para superar las deficiencias, actividades complementarias especiales para satisfacer debidamente los logros, actividades académicas orientadas a superar deficiencias o actividades complementarias de nivelación para estudiantes que pasan con insuficiencia. Se considera una falta al deber grave y por ende desacato a la Ley y una aptitud negativa a su formación que puede llevar a drásticas sanciones como la pérdida del derecho a permanecer en la Institución, para un nuevo periodo. 

PARÁGRAFO: Si la falta cometida, excede a aquellas consideradas como graves y/o si son atentatorias contra la estabilidad de la comunidad educativa y/o fines de la educación, quien (es) la cometan serán retirados por Resolución de rectoría emitida una vez escuchadas las partes, reservándose la institución el derecho de iniciar las acciones penales, civiles o de cualquier orden que la institución pueda iniciar en su contra. Las reuniones para tratar este tipo de faltas se realizarán dentro de las 48 horas hábiles siguientes a la ocurrencia de la falta. 

5.1.3.   ART 117 FALTAS GRAVÍSIMAS
Son faltas gravísimas o muy graves, aquellas que afectan de alguna manera la moral y las sanas costumbres ocasionando perjuicios de diferente índole y que requieren de correctivos y sanciones.
Se considera faltas gravísimas las siguientes prohibiciones: 

1º. Artículos: 66º, 67º, 68º, 69º, 72º, 73º, 74º, 77º, 78º, 81º, 83º, 85º, 87º, 88º, 89º, 90º, 91º, 92º, 93º, 94º, 97º, 100º, 104º, 108º, 109º, 111º, 112º, 113º, 114º; y todas las contempladas en el Código Penal como delitos.

CAPITULO VI
6.1 PROCEDIMIENTO DISCIPLINARIO, APLICACIÓN DE CORRECTIVOS Y DEBIDO PROCESO
1º. Una vez identificada una falta y antes de proceder a aplicar la sanción respectiva, todo estudiante en cada instancia, debe ser notificado y  escuchado para su respectivo descargo con derecho a la defensa y al debido proceso. 

2º. El procedimiento disciplinario y la aplicación de correctivos tienen como principio que “ La educación debe ser orientada a desarrollar la personalidad y las facultades intelectuales y físicas del menor, con el fin de prepararlo para una vida adulta activa, inculcándole el respeto por los derechos humanos, los valores culturales propios y el cuidado del medio ambiente natural, con espíritu de paz, de defensa de la vida, tolerancia, convivencia y solidaridad, sin perjuicio de la libertad de enseñanza y aprendizaje establecido en la Constitución Política de 1991”. 

3º. Las medidas disciplinarias deben guardar proporción con los actos cometidos y las circunstancias en que sucedieron. Con el fin de asegurar el derecho a la defensa, se tendrán en cuenta entre otros los artículos: 1, 14, 23, 29, 43, 44 y 67 de la Constitución Nacional; los artículos 151 y 154 de la Ley de Infancia y a adolescencia, los articulo 87 y 96 de la Ley General de Educación y el articulo 23 del Decreto 1860 de 1994.

4º. El correctivo debe estar acompañado del análisis de las causas que originaron la falta que él o la estudiante cometió, con el fin de aplicar medidas preventivas verdaderamente correctivas. 

5º. Antes de aplicar un correctivo se debe recurrir siempre al dialogo, la persuasión y la conciliación con el (la) estudiante y en los casos que sea necesario, con los padres de familia, atendiendo siempre un debido proceso y el derecho a la defensa conforme a las normas establecida en este Manual de Convivencia. 

6º. En consecuencia quedan proscritos en esta Institución, los castigos dolorosos, afrentosos, y en genera todos los que tiendan a reprimir el carácter, la personalidad y la dignidad humana. Se debe por tanto inducir a la reflexión de la falta cometida por medio de la asignación de trabajos escritos sobre la misma, carteleras alusivas, socialización a los compañeros.

6.1.1. ART. 119. PROCEDIMIENTO PARA FALTAS LEVES 
POR PRIMERA VEZ: 
Llamada de atención o amonestación verbal al estudiante por parte del docente o directivo que conozca de la falta, en el momento oportuno y después de haberlo escuchado con anotación en la ficha de seguimiento. 

POR SEGUNDA VEZ: 
Amonestación por parte del director de grupo, registro en la ficha de seguimiento y notificación escrita al Padres de Familia o acudiente para firmar compromisos que ameriten correctivos para mejorar el comportamiento del estudiante. El Padre de Familia y el estudiante firmaran el compromiso. 

POR TERCERA VEZ: 
En caso que persistan actos de indisciplina significa que el estudiante no ha alcanzado el nivel de madurez y autonomía propias de la interiorización de las normas de convivencia y por consiguiente se hará merecedor a una sanción equivalente a una suspensión de 1 a 3 días de clase. 

Esta suspensión la asumirá el alumno (a) en su hogar o en la Institución según el caso. Será un acto de reflexión del alumno (a) y su familia en donde los docentes y la trabajadora Social según el caso, Director de grupo y profesores diseñaran una actividad reflexiva y prepositiva que estimule al estudiante y su familia en el respeto consigo mismo y los demás. Esto no exime al estudiante de sus responsabilidades. 
Es necesario establecer un nuevo compromiso mediante un acta que firmará el acudiente, alumno, director de grupo y coordinador...


6.1.2. ART 120  PROCEDIMIENTO PARA FALTAS GRAVES 
Para todos los casos de faltas graves el debido proceso será el siguiente: 
1º. Notificación de la falta al estudiante por parte del docente o autoridad competente que presencio la falta y que tuvo conocimiento de la misma. 

2º. Descargo de él o la estudiante ante el orientador, comité de convivencia, coordinador y Rector, teniendo en cuenta el análisis del debido proceso. 

3º. Citación al Padre de Familia o acudiente para notificarle la falta o suspensión del estudiante. 

4º. La sanción de la falta grave pueden ser las siguientes: 

a) Suspensión del estudiante de las clases de 1 a 5 días según el caso. 

b) Calificación Insuficiente en Disciplina en el respectivo periodo o en la evaluación final.

c) Después de dos suspensiones, el estudiante que tendrá Matricula Condicional y si comete una nueva falta, se Cancelará la Matricula. 

d) Notificación de la sanción al estudiante y al Padre de Familia y/o acudiente. En caso de no asistencia de este último se dejará constancia del hecho ante 2 testigos y se notificará directamente al estudiante. 

e) Perdida del cupo en la Institución a partir de la terminación del año lectivo.

PARÁGRAFO: En el evento de una citación a un Padre o Madre de familia y/o acudiente, si este no concurre en un máximo de dos (2) días hábiles después de haber sido citado por cualquier medio, el estudiante no podrá ingresar a la Institución hasta tanto no se presente con su acudiente. 


6.1.3. ART. 121 PROCEDIMIENTO PARA FALTAS GRAVÍSIMAS O MUY 
GRAVES. 
De estas faltas conocerá el Consejo Directivo. 
1º. Se notificará al incriminado y los padres de familia del mismo.

2º. Se citará a los Padres de Familia o acudiente. 

3º. Se lleva el caso al Consejo Directivo, para proceder a la sanción por exclusión según el caso, siempre siguiendo el debido proceso.

La sanción de exclusión se hará por medio de una resolución escrita y motivada firmada por el rector. 

4º. Si el alumno (a) se hace acreedor de la exclusión el caso se entregará a: 

• Los Padres de Familia o Acudiente
• Comisaría de Familia del sector
• Instituto Colombiano de Bienestar Familiar
• Notificar a la Personería Municipal de Derechos Humanos, según lo establecido en el libro II, capítulo I Arts. 139, 142, 143, 151 y 161 del código de la infancia y la adolescencia, Ley 1098 de noviembre 8 de 2006.

5º. Notificación de la sanción al estudiante y el Padre de Familia o Acudiente. 

6º. Una vez emitida la Resolución de exclusión por parte del Consejo Directivo el estudiante tiene 5 días hábiles para presentar recurso de reposición por escrito. El Consejo Directivo tiene 10 días hábiles para responder el recurso de reposición. Si el Consejo Directivo se ratifica en su decisión de exclusión entonces será enviada copia de la resolución a los entes respectivos. 

A parte de las sanciones que se aplican el (la) estudiante, el Padre de Familia o Acudiente deberá responder por los daños y perjuicios que de forma intencional o por negligencia el estudiante haya ocasionado, en los términos que establezcan cada una de las instancias que conocen de la falta a la cual se compromete con la firma de la matricula o la renovación de la misma. 

Anexo 5. 

Vocabulario interaccionista 1
Concepción del “actor” como un ser humano con el potencial de convertirse en un ser social, si bien una sus potencialidades es la de poder ser asocial.  

Los seres humanos tienen las potencialidades necesarias para convertirse en seres social, si bien una de ellas es la de poder ser asociales. La noción de potencialidad implica la capacidad para aprender significados a través  de la intención de otros y de la comunicación simbólica con ellos. Son seres maleables y están sujetos a las influencias de la sociedad; esta conforma su carácter social. No se limita a responder mecánicamente a estímulos externos, sino que todas sus respuestas son interpretativas. Sus conductas no son reducibles a respuestas fijas a  estímulos; son intencionales y están en gran medida pautadas. Crean símbolos, responden a símbolos y usan símbolos para modificar la conducta. Los símbolos sirven para organizar el mundo en una entidad comprensible. Su dominio hace que ellos actúen socialmente. Los símbolos tienen un significado que les es asignado mediante acuerdo social y debe ser aprendido por cada miembro de la sociedad; no es innato. Los significados compartidos sirven para guiar la conducta del individuo en cada situación. 
Acto social

Es la unidad básica para analizar la sociedad. Es la base de toda emergencia. “La sociedad mínima debe estar compuesta de individuos biológicos que participan en un acto social en el que unos emplean como gestos las primeras etapas de las acciones de otros […]”. (Pág. 33).

La vida del individuo puede concebirse como una sucesión temporal de innumerables actos y encuentros con otros actores. Y la vida social como un proceso en el cual los individuos están constantemente adaptándose a relaciones cambiantes.  
Rol y juego de roles 

Un rol social consiste en todas aquellas conductas que en una situación particular un individuo asume con regularidad. A cada rol va asociado un conjunto de expectativas que son compartidas, y le corresponde siempre un rol reciproco. Por ejemplo, el rol de padre carece de significado sin el rol reciproco del de hijo. Sin embargo, los roles y sus correspondientes expectativas se caracterizan por un cierto grado de reflexibilidad; hay un rango de conductas posibles que pueden ajustarse a las expectativas de un rol en particular. Esto implica que la gente puede variar en alguna medida en el desempeño de sus roles. El grado de ajuste o respuesta de un actor a una expectativa de rol particular es materia de evaluación y sanción por parte de los otros actores. El individuo necesita conocer a los otros actores, interactuar con ellos, para poder predecir lo que ellos esperan de él en una situación concreta. Tal conocimiento le permite “anticipar” con mayor grado de certidumbre la relación de los otros, y gracias a ello, guiar su propio desempeño de rol de manera exitosa.

El hecho de compartir significados, definiciones de la situación y expectativas de rol, hace que los comportamientos sean relativamente predecibles. Sin embargo, esta predictibilidad no es total. Cuando el grado de imprevisibilidad es muy grande, el actor puede enfrentar dificultades para trazar su curso de acción. Con el tiempo parte de la interacción social se ha vuelto completamente pautada y rutinizada. En estos casos, la predictibilidad del comportamiento es mayor y también lo es la seguridad del actor en su desempeño, lo cual asegura una cierta eficiencia en las relaciones humanas. 

Conflicto de roles

Dicha eficiencia puede ser afectada por la existencia de conflicto de roles. Un individuo enfrenta un conflicto de rol cuando debe ejercer roles cuyas demandas son obligatorias. Para una mujer puede presentarse un conflicto entre su rol de madre y su rol como profesional. Otro tipo de conflicto se presenta cuando las expectativas de un rol son definidas de manera diferente por los actores. Por ejemplo, un maestro puede definir el de alumno de manera distinta que el propio alumno. 

Adopción de un rol

La adopción de un rol se refiere a la anticipación de las respuestas de otros que están asociadas con un acto social específico. El individuo aprende a anticipar reacciones a la conducta y se comporta de acuerdo con esto. La adopción de roles es un proceso central porque ayuda a relacionar todos los roles a otros roles en una situación dada. La adopción del rol es facilitada por la presencia de modelos de rol según los cuales el individuo intenta pautar la conducta. Si estos modelos de rol son importantes para los individuos, se convierten en otros “significantes”. Para los interaccionistas, los maestros son modelos de rol y, en algunos casos, se constituyen en otros significantes para los alumnos.

El concepto de “sí mismo”. 

[… el “sí-mismo” y la personas no son genéticamente emergentes sino que surgen de las relaciones sociales entre los individuos. “El sí mismo surge -dice Mead– a través de la comunicación, por una conversación de gestos en un proceso social o contextos de experiencias” (Pág., 92). “[…] surge […] solo cuando ese proceso, como un todo, entra en la experiencia de cualquiera de los individuos dados involucrados en ese proceso o está presente en ella”. (Pág. 166).

En el desarrollo del sí mismo (self) en el individuo la sociedad […], actúa como un “espejo”. El individuo se ve a sí mismo como lo ven los otros; ajusta sus propias conductas a las respuestas que recibe de los otros. El desempeño del alumno está mediado por este proceso de ajuste.
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� A las conductas agresivas y violentas de los estudiantes (dentro de la Institución) nos referimos como "conductas no aceptadas por los adultos" (en este caso, maestros, administradores y otros trabajadores dentro de la Institución y que salen de vez en cuando fuera a conocimiento de las familias de los estudiantes implicados en medidas disciplinarias tomadas por los profesores o las autoridades de la Institución Educativa). Si tal vez existan otras conductas agresivas y violentas de esos mismos estudiantes pero que no se dan dentro de la institución, aquí se prescinde de esta conjetura. Se sobreentiende que ellas no podrían ser objeto de atención directa inmediata de las autoridades escolares y, en ocasiones, ni siquiera son objeto de atención por parte de las autoridades locales (Inspector de policía, jueces de familias). Sin embargo, no es posible negarse de antemano a esa conjetura, siendo necesario tenerla como telón de fondo y que se desprende de la inserción de una comunidad educativa dentro de una comunidad y organización social como una de sus piezas centrales.


� Este problema ha sido abordado (dentro de la institución) con mucho más énfasis desde perspectivas como la psicológica. En este trabajo se pretende darle una mirada comprensiva desde un enfoque sociológico


� En España hace alusión a la acción de escaparse del salón de clases.


�  Enfoque que entiende al hombre como un ser que no solo le da sentido a lo objetivo sino también a lo subjetivo de sus acciones. Y que se niega a considerar las dimensiones objetiva y subjetiva del sentido de una acción social como elementos aislados, sino como dimensiones que mantienen entre ellas una relación dialéctica.


�  En donde la acción de educar se la ve como una acción metódica de socialización ejercida por las generaciones adultas sobre las que todavía no están listos para la vida social, (Durkheim, 1979, p.70) y cuya finalidad es la formación del “ser social” de manera “intencional, consiente o explicita, y otra tacita, latente, no intencional, no consiente”, Brigido, 2006, pág. 43).


�  Los seres humanos tienen potencialidades para convertirse en seres sociales, si bien una de ellas es la de poder ser asociales; crean símbolos, responden a símbolos y usan símbolos para modificar la conducta. No se limitan a responder mecánicamente a estímulos externos, sino que todas sus respuestas son interpretativas.


� Ver Anexo 1.


� “Por estructuralismo o estructuralista, quiero decir que existen en el mundo social mismo y no solamente en los sistemas simbólicos (lenguaje, mito, etc.) estructuras objetivas, independientes de la conciencia y de la voluntad de los agentes, que son capaces de orientar o de coaccionar sus prácticas o sus representaciones. Por constructivismo, quiero decir que hay una génesis social, por una parte, de los esquemas de percepción, de pensamiento y de acción que son constitutivos de lo que llamo habitus; y, por otra parte, de estructuras y, en particular, de lo que llamo campos y grupos (especialmente de lo que se llama en general clases sociales”. (Bourdieu, Pierre (1986): “Espacio social y poder simbólico”, en Cosas dichas, Barcelona, Gedisa, 1996; pp. 127-142).


� Elster, Jon 2006, El cambio tecnológico, Explicación funcional


� El cargo de la orientadora escolar está ocupado por una profesional en área de la psicología.


�  La figura paterna se halla representada generalmente por maridos que llegan asimilan un tiempo mínimo su papel en la familia, luego por razones diversas dejan el “hogar”, la responsabilidad y ceden el derecho a otro varón. Por tanto la matrifocalidad se centra en el hecho de que todas las actividades vitales giran en torno a la figura femenina


� Extraído de: implementación del plan de administración y manejo de los recursos naturales en el territorio colectivo de la comunidad negra de Córdoba y san Cipriano, Buenaventura, Valle; Convenio 110


� Los nombres utilizados en este trabajo son ficticios para garantizar la privacidad de los estudiantes)


� Programa de aprendizajes básicos dirigido  a todos los niños, niñas y jóvenes que por diversos motivos no aprendieron a leer y escribir, con el objetivo de promover el desarrollo de las competencias básicas en lectura, escritura y aritmética necesarias para integrarse a la Institución Educativa, el mundo social y el universo cultural.  http://www.fundacioncarvajal.org.co/sitio/index.php?option=com_k2&view=item&id=72:aceleraci%C3%B3n-del-aprendizaje&Itemid=12&lang=es)


� En el contexto de la comunidad de Córdoba, pero también en otras localidades, se define al “careador” como una persona que instiga a otras para que entre estas se presenten conflictos y concluyan en enfrentamientos. El careador pone frente a frene a los futuros contrincantes, colocándose él o ella entre los dos. Da inicia la pelea estirando su mano y haciendo que cada contrincante coloque también una de sus manos sobre la suya; a la voz de “ El que toca aquí toca cara” que significa que el primero que con su mano toca la cara de su contrincante da el primer golpe, se da inicio a la pelea. Se dan dos tipos de careadores: los que instan en el momento de la pelea y los que incitan antes y después del enfrentamiento.


� al final de la reunión de concejo directivo donde se trataba de resolver la situación del caso de la riña entre niñas, entre las madres de las niñas hubo un enfrentamiento verbal en el que madre de la niña más afectada físicamente en el altercado dijo que ojala no vuelva a ocurrir esta situación a lo que la otra madre contesto siempre y cuando no haya provocación esto no vuelve a pasar.


� Sentirse superior.


� Familia monoparental: es aquella familia nuclear que está compuesta por un solo progenitor (varón o mujer) y uno o varios hijos


� O familia extensa, en la que confluye no solo la familia nuclear sino otros miembros como abuelos, tíos, primos y/o sobrinos.


� El papá. 


� Esta agregada en mención por algunos de los estudiantes, al momento de la encuesta de la escala táctica de conflicto.


� La educación como fenómeno y como proceso social, cualquiera que sea el ámbito en donde ella tenga lugar: la escuela, la familia, la iglesia, el grupo de pares etc.  …que puede ser llevada por diferentes agentes (padres, maestros, sacerdotes, amigos, etc.). (Brigido, 2006)


� En este consejo de disciplina participan representantes de la institución, de la comunidad y los padres de familia, los representantes de las/los estudiantes involucrados (que generalmente son los padres) y los estudiantes involucrados


� La familia en América Latina, Realidades, Interrogantes y perspectivas. (las cursivas son nuestras)


� Significa que a pesar de todos los esfuerzos de la institución por evitar las agresiones estas se siguen presentando.


� Como en (Berger & Luckmann, 2003). Capítulo III, La sociedad como realidad subjetiva, en su libro La Construcción Social de la Realidad





Para ver trabajos similares o recibir información semanal sobre nuevas publicaciones, visite www.monografias.com

